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R E C E N S I O N E S 

GEORGES ATTZOU, La D a n z a ante el Arca. Estudio de los Libros de Samuel . 
Madrid. F A X . 1971 . 4 1 4 pgs . 
El t í tulo del libro, traducc ión del francés La danse devant l'Arche, 
podría h a c e r n o s pensar que el t e m a c e n t r a l es e l episodio narrado e n 
2 S a m 6; y c i er tamente e n es te cap . se r e s a l t a n ideas , que por o tra 
parte e n c o n t r a m o s t a m b i é n en var ias ocas iones a lo largo del Libro 
d e Samuel , capaces de dar m a t e r i a p a r a u n l ibro: Jerusalén , significado 
del Arca, "Yahweh con David". . . ; pero es el subt í tulo el que n o s ex -
pl ica el conten ido del l ibro: "Estudio de los Libros de Samuel"; y a l 
episodio de l t í tu lo n o se le dedica (págs 2 4 6 - 2 5 8 ) m á s relieve que a 
otros. E l autor h a querido, s i n duda, poner u n t í tu lo sugest ivo. 
Nos parece m u c h o m á s centra l 2 S a m 7 al deseo de David de c o n s -
truir u n a c a s a al Señor y l a p r o m e s a que Y a h w e h h a c e a Dav id de u n 
trono imperecedero. S i n duda así lo h a entend ido el A., que dedica 
7 6 p á g i n a s a e s t e cap . y al excursus "Avance de u n a esperanza" (258 -
3 3 4 ) ; ah í se c i tan todos los t ex tos (bíblicos y extrabíbl icos) que se c o n -
s ideran trad ic iona lmente como mes ián icos , d irecta o ind irec tamente , y 
e l cumpl imiento de e s a esperanza e n Jesús de Nazaret ; dado el carácter 
de l a obra, a p e n a s h a c e otra cosa el A . que agruparlos y comentar los 
sobr iamente , pero e s t á n m u y poco explotados , sobre todo a lgunos t ex tos 
clave. 
El cuerpo del libro cons ta de u n a introducción, c inco capí tu los y 
u n epí logo. Está precedido de u n prólogo, e n el que el A . nos a d e l a n t a 
el m é t o d o d e su trabajo: "No e s difícil p r e s e n t a r y c o m e n t a r u n a h i s -
toria así . B a s t a con ayudar a seguir el t e x t o bíblico, a leerlo bien, a 
pa ladear su belleza, a dejarse interpelar por s u s ins tanc ias , a recoger 
su e n s e ñ a n z a " (pág. 1 1 ) . Al fin del l ibro h a y u n a serie de índices 
práct icos . 
Al enjuic iar e l l ibro h a y que t ener e n c u e n t a el fin que pretende: 
a l ta d ivulgac ión. Es to e n t r a ñ a sus r iesgos: quedarse a m i t a d de c a m i n o . 
PorqUe el A . es u n espec ia l i s ta y n o puede renunc iar a sus conoc imientos ; 
afirma cosas que, después , n o prueba, p e n s a n d o e n los dest inatarios , p . e . 
e n la n o t a 2 y e n l a s págs . 2 6 - 2 8 de la in troducc ión donde a p u n t a a l a 
crít ica l i teraria de fuentes . S i n embargo , conoce b ien esas fuentes (cfr. 
pág. 3 1 ; pág . 110 ss sobre el or igen d e l a m o n a r q u í a ; págs . 175 -176 ; 223, 
e t c . ) . E n la introduc. se n o s d a n detal les de l escritor, de la conservac ión 
del t ex to ; pero n o h a y suficientes datos y t i e n e que ser u n espec ia l i s ta 
quien verifique la verdad de s u s af irmaciones (cfr. p. e. pág. 3 4 ) . En la 
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s i t u a c i ó n de países , acontec imientos , personas , es erudito, pero d ivaga 
(cfr. págs . 35-37) . Está m á s acertado e n el encuadre del Israel del l i b r o 
d e Samue l con los pa í ses vec inos y s u l i gazón con el Libro de los Jueces 
(págs. 37-38) . Y es mer i tor io el esfuerzo que h a c e por caracterizar los 
personajes , part iendo del t e x t o bíblico. 
Los t í tu los y subtí tulos de los cap í tu los (cfr. í n d i c e s i s temát ico , págs . 
413-414) son espectaculares y parecen prepararnos a u n a h is tor ia n o -
velada. S i n embargo , el A. es fiel al t ex to bíblico y expl ica c o n fre-
c u e n c i a el género l i terario de la narración. Los c inco cap. del libro 
s i g u e n s i s t e m á t i c a m e n t e los cap. de los Libros de Samuel . S o l a m e n t e 
a lgunas veces se a l tera el orden (cfr. p. e. 2 S a m 21, 15; 23, 8-39) por 
razones de crít ica h is tór ica y l i teraria o por agrupar t e m a s parecidos. 
S iguiendo el t e x t o bíblico, el A. describe m á s que interpreta, pero su 
descr ipc ión de los lugares y l a s personas n o s h a c e m á s e n t r a ñ a b l e el 
re la to (cfr. pág. 55 s s ) . Esto n o quiere decir que esté t o t a l m e n t e ausente 
Ja cr í t ica o l a interpretac ión: cfr. pág. 64 sobre el c a n t o de A n a ; e n 
págs . 93. 97 se pone de rel ieve el valor didáct ico de l a narrac ión de 1 
S a m 4-6; a veces se resa l ta c o n acierto l a teo log ía de u n pasaje (cfr. 
p á g s . 177-178. 212); es u n a c o n s t a n t e e n el libro la re lac ión l i teraria o t e -
m á t i c a con otros libros, p. e. la vocac ión de S a m u e l y las de I sa ías y 
Jeremías (págs. 81-82); se indica el t i empo e n que se redac tan los t ex tos 
y e l inf lujo de este t i empo e n la presentac ión de l a h i s tor ia anterior, 
e n donde h a c e af irmaciones veros ími les pero n o probadas (cfr. p. e. 
p á g . 154 ¿qué mot ivac iones h a n inspirado la redacc ión de 1 S a m 15?; 
p á g . 168); s i túa l a realeza d e Israel e n el c o n j u n t o de los otros reinos 
de oriente, e n sus concepc iones , e n parale los l i terarios (cfr. págs . 172-
174) . . . , aunque con la d i ferencia de la fe e n Y a h w e h (cfr. págs . 139-140; 
es ta fe e n Dios es pues ta de manif iesto por los hag iógrafos ; a pesar de 
t o d a s las c i rcuns tanc ias h u m a n a s , Dios guía la h is tor ia (cfr. págs . 114. 1. 
133. 169. 268). 
E l epí logo in tenta u n a s íntes i s de las c i rcunstanc ias h i s tór icas del 
t i e m p o y de la figura de David, pr inc ipa lmente s u fe. 
Con a l g u n a frecuencia se h a c e n apl icac iones mora les m u y acertadas , 
p e r o que d is traen del t ex to (cfr. págs . 77-78; 361-363; 371). 
El est i lo es ameno , cál ido, pero incurre a veces e n u n género oratorio 
q u e quita sobriedad y desentona . 
Sobre la bibl iografía dice el A. que "había que pensar aquí e n lectores 
n o especial izados" (pág. 15), pero m a n e j a autores serios y e s úti l el breve 
juic io crít ico que h a c e de el los . E h casos concretos se ve que conoce y 
c i t a lo mejor sobre el t e m a : cfr. pág . 288, a propósi to del mes ian i smo , 
aunque n o c i ta e l ex tenso artículo de D e n n e f e l d e n DTC, u n poco ant iguo , 
pero val ioso. 
Apesar de los reparos señalados , p i enso que este libro e s u n gran 
servic io a la d ivulgac ión de la Bibl ia , debido a es te autor t a n c o n o -
c ido por sus libros anter iores . 
TEODORO LARRIBA 
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ALFRED LAPPLE, Messaggio bíblico por il nostro lempo (Manuale di 
Catechesi Bíblica), 6. A ediz. Edizioni Paoline, Modena 1966 (Tit. 
org. a lemán: Biblische Verkündigung in der Zeittenwende, Werkbuch 
zur Bibelkatechese, Don Bosco Verlag - München 1964, 3 vols). 
Las quinientas páginas de la edic. i tal iana pretenden responder sobre 
todo al subtítulo del libro (Manual de Catequesis bíblica), en un in-
tento de proporcionar al maestro de catequesis el cúmulo de datos, si-
tuación de los estudios, orientaciones doctrinales y bibliográficas y so-
luciones o caminos de solución a toda la temática más relevante, que 
abarca la Biblia desde la creación del mundo y del hombre has ta la 
"figura de Cristo en el Evangelio de Juan" . El libro viene dividido en tres 
partes (correlativas a cada uno de los tres volúmenes de la edición ori-
ginal a lemana) . La primera se dedica a la "prehistoria bíblica", es decir, 
desde Adán has ta Abrahán: la creación, la pr imera pare ja humana , 
el paraíso y el pecado original, Caín, los patr iarcas antediluvianos, el 
diluvio y la torre de Babel, la cronología de este largo período de 
tiempo. La segunda par te , más amplia que la anterior, t r a t a de la p ro-
piamente "historia bíblica" del Ant. Test, o "Pueblo de Israel": los 
Patriarcas, Moisés y la formación del pueblo de Dios, el Éxodo, la con-
quista de la t ierra prometida, Josué y los Jueces, la Monarquía de Saúl 
a Salomón, el Profetismo de Israel has ta el exilio de Babilonia, el 
pueblo israelítico desde el exilio has ta la época de los Macabeos y la 
espera mesiánica en el bajo judaismo. Finalmente, la tercera de estas 
partes está centrada en el t ema de "Jesucristo, Mesías y Kyrios": p re -
sen ta primero un resumen histórico de las discusiones críticas acerca 
de la cuestión "el Jesús histórico y el Cristo de la fe", desde Reimarus 
has t a la escuela de R. Bul tmann, pa ra in ten ta r dar u n a orientación 
acerca del problema planteado por la crítica reseñada; pasa después a 
describir el esquema narra t ivo de los cuatro Evangelios, con acopio de 
datos sobre la situación histórica, geográfica, etc. de Palestina en tiempos 
de Jesús; dedica un capítulo a la "armonía de los Evangelios" y otro 
a los "títulos de Jesús en los Evangelios": profeta, Mesías, Hijo del 
hombre, Hijo de Dios, el Kyrios; los cuatro últimos capítulos van dedi-
cados respectivamente a las peculiaridades l i terarias y teológicas de 
cada uno de los cuatro Evangelios. 
La lectura de este libro deja entrever que su A. no es un exégeta 
de profesión, sino un t ra tadis ta de catequesis. Posee una amplia in-
formación, que se muestra por la cant idad y variedad de citas. Este ex-
tenso apara to bibliográfico se concentra (salvo pocas excepciones) en las 
publicaciones aparecidas en los últimos quince años. 
El A . se propone t r a t a r cada tema importante según u n esquema 
bien concebido: análisis del texto sagrado, directivas doctrinales del 
Magisterio de la Iglesia, temática que sugiere la cuestión para la ca te-
quesis, orientaciones metodológico-catequéticas, orientación bibliográfi-
ca. Pero el esquema propuesto falla frecuentemente por varias razones: 
incumplimiento del mencionado esquema, parcial o deficiente presen-
tación de las orientaciones del Magisterio, o imperfecta comprensión e 
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interpretación del mismo, falta de criterio en la valoración de las h i -
pótesis científicas modernas. 
Ello afecta a la valoración de los intentos diversos de investigación 
del proceso redaccional de los libros sagrados, t an to del Antiguo como 
del Nuevo Testamento (por ejemplo, fuentes del Pentateuco, profetas, 
formación l i teraria de los Evangelios). Igualmente hay que decir, cuando 
se t ra ta de temas más directamente doctrinales; como el pecado ori-
ginal, veracidad histórica de los Evangelios, etc. En resumen, puede 
decirse del A. que, aún poseyendo una vasta erudición, carece de criterio 
en la valoración de sus fuentes bibliográficas. Como consecuencia, unas 
veces acierta a exponer u n a doctrina o unas bases doctrinales seguras 
y, por el contrario, en otras ocasiones, da por ciertas y comprobadas 
meras hipótesis de trabajo, o bien resultados aún no suficientemente 
homologados ni por el consensus general de la exégesis católica ni por 
el Magisterio de la Iglesia. Desde este aspecto, pues, el libro es técni-
camente inmaturo. 
Desde el punto de vista de la pedagogía catequética, la cuestión es 
discutible. En todo caso mi opinión es que el A. concede tal vez dema-
siada audiencia a una problemática que es más peculiar de ciertos 
ambientes restringidos a personas s ingularmente problematizadas y cuyas 
mentes están más o menos influidas por un culturalismo crítico. Es 
posible que tales destinatarios del libro abunden más en países de 
lengua alemana. Para u n a amplia catequesis en países de lengua cas-
tel lana o i taliana, el libro parece excesivamente complicado: los maes-
tros de catequesis pienso que no h a n de en t ra r en muchas de las cues-
tiones críticas —literarias o históricas— en las que se extiende el A. 
Además, éste se muest ra exageradamente preocupado por una presen-
tación del mensaje bíblico "aggiornato" a la mental idad moderna, como 
si ésta fuera absolutamente incapaz de entender aquél sin u n a previa y 
muy radical "traducción" de la Biblia a sus categorías culturales. Aun-
que en ello hay una par te de verdad, se entrevé en el A. un influjo 
—más quizás indirecto que directo, pero influjo al fin— de la posición 
"desmitologizante" de R. Bul tmann y de otros autores. 
Las características exegéticas y catequéticas apuntadas anter iormen-
te t raen como consecuencia u n a general inseguridad doctrinal a lo 
largo de todo el libro, pese a la indudable buena intención de su A. 
En efecto, pa ra un "Manual de Catequesis" A. Lapple se mues t ra im-
prudentemente receptor de hipótesis de trabajo, que acepta como si 
fueran logros definitivos de la investigación y las propone o habla de 
ellas como si se t r a t a ra de doctrinas probadas, que un lector menos ins-
truido puede tomar como enseñanza oficial o común de la Iglesia. Es 
evidente que en la l i teratura de investigación, a veces se habla de estas 
hipótesis como puntos de par t ida de otras investigaciones: en ta l l i te-
r a tu ra puede ser válido ese procedimiento, ya que. los especialistas saben 
la naturaleza de esas afirmaciones; pero en un libro como el presente, 
dirigido a los catequistas, no es legítimo recibirlas y proponerlas sin 
mayores matizaciones. 
Finalmente, la utilidad del libro parece muy relativa también aún 
dirigido a maestros o personas cultivadas, puesto que el contenido se 
586 
RECENSIONES 
encuentra más solido y competentemente expuesto en los buenos m a -
nuales de Sagrada Escritura. 
J. M. a CASCIARO 
HEINRICH SCHLIER, Problemas exegéticos fundamentales en el Nuevo 
Testamento, Madrid, Ediciones Fax, 1970, 509 págs. 
La presente edición española está hecha sobre la segunda del original 
alemán "Besinnung auf das Neue Testament. Exegetische Aufsätze und 
Vorträge", editado en 1967. Contiene veinticinco temas que recogen con-
ferencias y artículos del autor en los últimos años. "Son de carácter 
diverso. Un par de ellos p lantean unas consideraciones fundamentales 
pa ra la labor de exégesis; la mayoría de ellos se ocupan de un tema 
teológico siempre que de él se hable en el Nuevo Testamento o en alguno 
de los escritores neotestamentarios" (pág. 503). 
Los dos primeros temas es tán dedicados a l estudio de la teología 
bíblica. Hablan de su importancia pa ra la teología dogmática y muest ra 
cuáles son las relaciones entre una y otra teología. Hablan también de 
las condiciones que h a n de concurrir para que una teología bíblica lo 
sea realmente Entre otras cosas dice el A. que la "interpretación es, 
cuando se t r a t a de interpretación objetiva, no sólo de un fenómeno téc-
nico, sino de un fenómeno vital. Quien h a interpretado el Nuevo Testa-
mento con todos los medios de la ciencia fllológico-histórica y no se h a 
fiado en esto del criterio de la experiencia fundamental , part iendo de la 
cual habla el Nuevo Testamento —es decir de la fe—, éste no llegará 
nunca a comprender la realidad que halla su expresión lingüística en 
el Nuevo Testamento" (pág. 17). Insistiendo en la misma idea, se habla 
más adelante de cómo "la franquicia necesaria pa ra la historia que se 
dirige a nosotros desde el Nuevo Testamento es la fe. En ella marchamos 
por un camino en el que la Iglesia nos sale siempre al encuentro con 
antelación a esta historia, pa r a volverla a encontrar otra vez" (pág. 18). 
Se abordan después dos temas relacionados con la interpretación de 
la Escritura. "Tanto el sentido, dice el autor, como el proceso de toda 
la interpretación dependen del texto que se interpreta; lo primero será 
pues poner en claro an te todo el carácter de nuestro texto, del texto 
de la Sagrada Escritura" (pág. 53). Subraya cómo el valor de los hechos 
históricos transmitidos está sobre todo en lo que Dios quiere expresar 
a través de ellos. "Meta de la interpretación debe ser la percepción de 
la exigencia de Dios que se da con la Escritura y en la Escritura. Pues esta 
exigencia, es ta demanda, esta pretensión, y nadie más que ella es la 
verdad de la Escritura. El encuentro con ella constituye la verdad. Ha-
cer que progrese su comprensión a par t i r de la Escritura significa hacer 
que acontezca la verdad" (pág. 75). En algún momento resulta poco clara 
su valoración de la historicidad del Nuevo Testamento, Este pasaje, 
sin embargo, aclara su pensamiento al respecto: "La existencia del 
evangelio de J u a n al lado de los evangelios sinópticos nos muest ra de 
manera insoslayable que pa ra la Iglesia primitiva la verdad del hecho de 
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la Reve lac ión t i ene re lac ión de dependenc ia con s u his tor ic idad real (Ges-
ch icht l i chke i t ) , pero n o depende de la historic idad como c ienc ia (His-
torizitat) o de la fact ic idad de lo narrado" (pág. 77) . En re lac ión al 
m i t o rechaza de p lano que se dé e n el Nuevo T e s t a m e n t o : "El ker igma 
m á s ant iguo a n u n c i a pues h e c h o s que, a su entender , son his tór icos 
concretos y e s t á n re lac ionados c o n u n a h is tor ia concre ta de la sa lva -
c ión . A es tos h e c h o s concretos per tenece t a m b i é n la Resurrección de 
Jesucristo de entre los muertos" (pág. 98) . Lo m á s que se puede admit ir 
es que el l enguaje del Nuevo T e s t a m e n t o h a y a interpretado "mediante 
el uso crít ico de mi tos o f ragmentos mít icos , el a c o n t e c i m i e n t o de l a 
reve lac ión que se h a real izado a n t e la fe, c o m o p len i tud del h e c h o 
salvíflco pa leo tes tamentar io , por razón de la Resurrección y a la luz 
de este h e c h o " (pág. 105). 
S iguen cuatro t e m a s re lac ionados de a lgún m o d o con el hombre y 
su ex is tenc ia . El primero, "El hombre e n el gnost ic i smo" n o es rea l -
m e n t e u n t e m a bíblico, aunque se refiera de m o d o t a n g e n c i a l al Nuevo 
T e s t a m e n t o . Los otros sí en tran de l leno e n al t e m á t i c a n e o t e s t a m e n t a -
ria. Afirma el A. que "la reve lac ión de Dios, e n l a que se f u n d a la e x i s -
tenc ia crist iana, tuvo lugar e n la h is tor ia h u m a n a y fue por sí m i s m a 
u n a revelación c o n c r e t a m e n t e histórica. Es su aparic ión e n Jesucristo. 
La e x i s t e n c i a cr i s t iana se f u n d a e n Cristo. Si t r a t a m o s de verter el 
concepto "exis tencia cr is t iana" e n el l enguaje del Nuevo T e s t a m e n t o 
se podría escoger, como la mejor, la f ó r m u l a pau l ina év xP l O T ¿P Inaoo 
EÍVCU o £fjv: "ser e n Cristo Jesús", o "vivir". Exis tenc ia cr i s t iana es 
ex i s tenc ia e n Cristo, e n quien se h a revelado y se m a n t i e n e revelado 
e n la historia" (pag. 150). Expl ica el autor c ó m o ese vivir e n Cristo se 
realiza a través de la fe, la esperanza y la caridad. Dedica luego u n 
ampl io capítulo a la esperanza . B a s a d o e n los escritos j o a n n e o s y p a u -
l inos e spec ia lmente , afirma que "la esperanza caracter iza e senc ia lmente 
l a ex i s t enc ia cr is t iana" (pág. 167). "Allí donde la ex i s tenc ia cr i s t iana 
n o se h a l l a e n t ens ión de esperanza respecto de Dios, se corre e l r iesgo 
de peregrinar m e n d i g a n d o n o sólo los p laceres de la carne, s ino t a m -
bién los d e la avaricia, el apet i to desordenado e n el poseer de cualquier 
especie que sea, y t a m b i é n y con preferenc ia a otras cosas e n la 'evagat io 
ment í s ' e n u n vagabundeo m e n t a l cuyos s í n t o m a s s o n la fac i l idad de 
pa labras e n u n a conversac ión huera , la insa t i s fac ión n u n c a h a r t a de 
novedades , el dar r ienda sue l ta a la dispersión por m u c h a s cosas y l u -
gares , la infat igabi l idad y la fa l ta de paz, y t a m b i é n la incons i s tenc ia de 
l a decisión, la sujec ión al propio humor , la inestabi l idad, e l vagabundeo 
apatr ida de quien se s iente desarraigado" (pág. 178). "La esperanza está 
indiso lublemente un ida a l a alegría , al gozo; donde n o h a y e speranza a n i -
d a la tr is teza (I Tes. 4, 13). De los cr i s t ianos se dice que a m a n e n J e s u -
cristo s in haber le visto, y creen ahora e n El s in verle, 'rebosando e n El de 
a legr ía inefable y gloriosa. . . ' (I Ped. 1, 8s )" (pág. 179). 
Los t e m a s n o v e n o y déc imo se dedican a los d e m o n i o s y a los á n g e -
les . Con c laridad y dec i s ión va exponiendo el A. los a r g u m e n t o s escr i -
turarios que f u n d a m e n t a n la ex i s tenc ia de los espír i tus del mal , así 
c o m o su acc ión n e f a s t a y la neces idad de combatir los . En el t e m a de 
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ángeles mues t ra por el Nuevo Testamento que se puede conocer su 
naturaleza y sobre todo su preciosa cooperación a la salvación de los 
hombres. "Como poderes de la vida y luz celestiales t ienen su na tu -
raleza más ín t ima en el júbilo de la visión de Dios, realizan la liturgia 
de la conservación de la creación y de las creaturas ante la presencia 
de Dios. Su servicio br inda a Jesús en sus días sobre la t ierra defensa 
y solaz. De su boca, de la boca de los testigos celestiales que rodean 
su sepulcro, surge el mensaje de salvación más antiguo. Es tán al ser-
vicio de la misión y el apostolado. Próxima a ellos se hal la la Iglesia 
congregada sobre la t ierra pa ra el culto, cuyas comunidades y fieles 
tiene u n ángel en el que está vueltos hacia el Dios y Señor. Los ángeles 
son anunciadores y voceros de los juicios de la historia y operan en 
ellos. Aparecen como la gloria del Señor que h a de venir y le sirven 
también en la últ ima decisión. Velan e te rnamente sobre la ciudad 
celestial" (pág. 221). 
A continuación estudia el t ema de la unidad de la Iglesia. Tan im-
por tante es esa unidad que" menospreciarla es menospreciar a la Igle-
sia, que o es una o deja de existir" (pág. 226). "La unidad de la Iglesia 
tal como la entiende el Nuevo Testamento, t iene su fundamento y r a -
zón de ser en el único Jesucristo, en quien se ofrece Dios en la virtud 
del Espíritu. Por medio del evangelio la proclama e invita a que se 
entre en ella, sella a los llamados a la unidad de la Iglesia mediante 
un único bautismo y afirma renovadamente esta unidad mediante la 
única Eucaristía. Al servicio de este evangelio están el único ministe-
rio y, a su modo, los dones libres del único Espíritu. Así es como se 
origina el único Pueblo de Dios y el único Cuerpo de Cristo" (pág. 236). 
El t ema siguiente t r a t a del Estado en el Nuevo Testamento. Se fija 
especialmente en Jn . 18-19 pa ra elaborar unas ideas sobre el poder 
político, que después corrabora con otros autores neotestamentarios. 
Siguen otros temas sobre la predicación del bautismo de Cristo, la 
l lamada de Dios y la ascensión. A continuación, los temas decimo-sexto 
al vigésimo giran en torno a la teología del Cuarto evangelio. Primero 
habla del mundo y del hombre, después del Revelador y su obra. "Se-
gún el evangelio de San Juan , no hay multiplicidad de revelaciones, 
sino u n a única revelación: Jesús mismo y en El, Dios..." (pág. 344). 
Tra ta también del Espíritu y la verdad en San Juan . El último tema 
de la teología joannea lo dedica a la fe, conocimiento y amor. Analiza 
la ín t ima relación que existe entre fe y conocimiento, pasando luego 
al amor. "Fe, conocimiento y amor se hal lan ín t imamente concatenados 
a par t i r de su origen" (pág. 391). 
Los temas que siguen se cent ran en la teología paulina. Primero 
habla de los nombres de la Iglesia en San Pablo. Destaca tres princi-
pales: Pueblo, Cuerpo y Templo de Dios. Aunque "es cierto que estos 
grandes nombres sólo nos ofrecen alusiones a su naturaleza; nos abren, 
por así decirlo, sólo perspectivas en torno a algunos rasgos esenciales. 
De todos modos estas referencias nos muestran asimismo, según San 
Pablo, lo múltiple de su naturaleza y cuánto hay que reflexionar sobre 
estos puntos, si queremos hacerle justicia" (pág. 410). 
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Concepto histórico-salvíf ico de "doxa" y conoc imiento d e Dios son 
los t e m a s s iguientes , que con la natura leza de la parénes i s cr i s t iana 
c ierran los capítulos dedicados a S a n Pablo . E n todos ellos se pone de 
manif iesto l a riqueza de conten ido de la teología paul ina , aunque e n 
a l g u n a s ocas iones la expos ic ión del autor se h a c e compl icada y u n t a n -
to oscura, debido quizá a l a dificultad m i s m a de los t e m a s e n sí, o por 
deficiencia de l a traducción. 
F i n a l m e n t e t e n e m o s u n in teresante es tudio de Jesús y la Historia e n 
e l Apocalipsis . En él se n o s mues tra cómo el sent ido de la his tor ia es tá 
e n Cristo, el ún ico capaz de abrir el l ibro y sol tar sus sel los. "En es te 
m u n d o de l a his tor ia los h o m b r e s t i e n e n que "convertirse", n o s h a c e 
saber de cont inuo el v idente . . . Todo n o s impele a n o ser conformis tas 
e n el s ent ido inocuo de a lgo i n t r a m u n d a n o , s ino e n el sent ido de romper 
c o n los c a m i n o s por los que vo lv imos la espalda a Dios y de volver 
nues tro rostro h a c i a El; se t r a t a de que nos "convirtamos". A es ta c o n -
versión, que t iene lugar e n la e n t r e g a al Vencedor, pertenece y le es 
esenc ia l u n a vis ión n u e v a " (pág. 497s). 
El l ibro resul ta e n su conjunto u n a obra in teresante p a r a el es tudio 
del Nuevo Tes tamento , e spec ia lmente e n aquel los t e m a s que a frontan 
los problemas m o d e r n o s de exégesis , cons iguiendo darles u n a solución 
valedera dentro del m a r c o de la doc tr ina catól ica. 
ANTONIO GARCÍA MORENO 
JOSÉ CABA, De los Evangelios al Jesús histórico, ( Introducción a la Cris-
to log ia) . Madrid (BAC n.° 316), 1971, 405 pp. m á s índices . 
Este l ibro forma parte de la colecc ión "Historia Salutis", serie de 
monograf ía s de Teolog ía Dogmát ica , d e s t i n a d a e spec ia lmente a los cur-
sos superiores (Licenciatura y Doctorado) de Facul tades Teológicas . L a 
co lecc ión está dirigida por los profesores J . Solano, J . A. A ldama y 
C Pozo. El l ibro que r e s e ñ a m o s comprende dos partes d i s t in tas : la 
primera, "cuest iones pre l iminares e n torno a los Evangelios", se adapta 
al género c lás ico d e m a n u a l de introducción, especial a los Evangel ios . 
E n algo m á s de 150 pp. se h a c e u n a s íntes i s de l a h i s tor ia del proble-
m a crít ico de la his tor ic idad de los Evange l ios (cap. I ) , de l a doctr ina 
del Magisterio sobre la his tor ic idad de los m i s m o s (cap. I I ) , con especial 
d e t e n i m i e n t o e n la génes i s del t e x t o conci l iar de l a Const i tuc ión D o g -
m á t i c a Dei Verbum (que const i tuye la aportac ión quizás m á s val iosa 
de e s t a pr imera parte) y e n la e n s e ñ a n z a de la Ins trucc ión de la P. C. 
Bíbl ica sobre l a veracidad his tór ica d e los Evangel ios (de 21-IV 1964). 
T e r m i n a e s t a primera parte con u n largo capí tu lo III acerca de los 
autores de los cuatro Evangel ios canónicos . 
La s e g u n d a parte (pp. 158-405) cons t i tuye el e m p e ñ o m á s difíci l 
del trabajo, al in tentar u n a s i s t emat izac ión c o m p l e t a de los diversos 
es tudios de cr í t ica l i teraria, cr í t ica formal y cr í t ica redaccional , l l e -
v a d o s a cabo por los m á s dispares especial i s tas cató l icos y protes tantes . 
Es ta s e g u n d a parte e s tá concebida como u n proceso ascens iona l desde 
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la redacción actual de los Evangelios a la figura histórica de Jesús. 
Era previsible de antemano la dificultad metodológica de esquematizar 
ta l proceso, y de reducir a una síntesis armónica y coherente la mul t i -
tud de observaciones críticas acumuladas por la investigación, así como 
de establecer con claridad un iter que no fuese un laberinto, entre la 
mult i tud de hipótesis, a veces dispares, que se h a n venido proponiendo 
en las últ imas décadas. El A. h a establecido el siguiente esquema, si 
nues t ra condensación es objetiva: proceso de establecimiento de u n 
núcleo común en las cuatro redacciones evangélicas, pero referido es-
pecialmente a los Sinópticos; el caso del IV Evangelio es sustancial-
mente dejado a un lado (todo esto constituye el cap. IV). Después (cap. 
V), el A. estudia cada una de las cuatro redacciones evangélicas subra-
yando las peculiaridades literarias y redaccionales de cada evangelio 
y las relaciones de armonía y concordancia de cada uno con los res-
tantes . En otras palabras, los elementos exclusivos de cada Evangelio 
y los comunes de cada uno con otro u otros. Se completa este estudio, 
como de un modo cíclico, con la atención a la estructura in te rna glo-
bal de cada Evangelio (cap. VI). Llegados a este punto, termina la pr i -
mera sección de la segunda par te , sección que, como se ve, h a sido 
dedicada a sistematizar las investigaciones recientes en torno a la re-
dacción de los Evangelios. 
Un segundo acceso al mismo proceso ascensional desde los Evangelios 
a Jesús, lo aborda el A. en una segunda sección (siempre de la que 
hemos l lamado segunda par te) dedicada a la sistematización de las 
hipótesis y teorías acerca de las tradiciones previas a la redacción 
actual de los Evangelios. Evidentemente es esta sección uno de los a s -
pectos más problemáticos del contenido del libro. Como punto de par -
tida, el A. escoge el problema sinóptico: es una sistematización de la 
historia de la cuestión has ta su situación actual más comunmente ad-
mit ida (cap. VII). A esta a l tura de su trabajo, especialmente de cuanto 
h a expuesto en los capítulos IV-VIII, el A. se encuentra en condiciones 
de abordar de nuevo el tema general de su libro desde la perspectiva 
y estudio de la situación ambiental de las primitivas iglesias cristianas 
en las que adquieren forma l i teraria (oral y escrita) las "tradiciones 
presinópticas" (cap. VIII) . El A. sintetiza en tres bases la reconstruc-
ción crítica de ta l situación ambiental : 1. Existe una comunidad inicial 
organizada, en torno y bajo la autoridad de los apóstoles; es una co-
munidad expansiva. 2. Existen unos medios concretos (recognoscibles por 
los testimonios escritos neotestamentarios) de transmisión del mensaje 
evangélico en la comunidad y existe también (igualmente reconstrui-
ble críticamente) un contenido base de la tradición oral. 3. Finalmente 
son crí t icamente reconstruibles gran par te de las situaciones ambien-
tales en las que van cobrando forma las tradiciones y relatos, con 
garant ía al menos sustancial de la veracidad histórica de unas y otros: 
tales situaciones son la liturgia, la catequesis, la actividad misional 
y, subyacente en todo, la acción del Espíritu Santo. 
El A. llega por fin a la tercera y últ ima sección de la segunda par te 
de su libro. Aquí radica el último t ramo del largo iter que emprendió 
desde el estudio de la redacción actual de los Evangelios al acceso crítico 
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de la personalidad del Jesús histórico. Constituye esta sección el ca-
pítulo IX y último del t rabajo y en él tiene cifradas el lector buena 
par te de sus esperanzas y un poco de su curiosidad global. J. Caba, 
en un esfuerzo de dar remate digno a su trabajo estructura en cuatro 
apartados la a rdua materia que le queda: 1. los estudios de la t ransmi-
sión oral en el judaismo y su entorno cultural, en el que se desenvolvió 
la primera tradición cristiana. 2. Reconstrucción crítica de la existencia 
de una comunidad "pre-pascual" alrededor de Jesús, según cabe rastrear 
en los testimonios neotestamentarios: vivencias "pre-pascuales" de los 
discípulos de Jesús que perduran aún después de la revelación pascual. 
3. Constatación crítica de la actividad de Jesús en las situaciones con-
cretas del ambiente palestinense coetáneo. 4. Diversos "criterios" Ae 
historicidad que permiten metodológicamente una reconstrucción crítico-
histórica de las reales acciones y palabras de Jesús (criterios del Tes-
timonio múltiple, de desemejanza o discontinuidad bien con la ambien-
tación crist iana o con el ambiente judío, criterios a su vez de confor-
midad o continuidad). 
Sin embargo, este último capítulo que es el que más adecuada y 
directamente responde al título del libro lo encontramos si no menos 
trabajado, sí menos explotado. Quiere decir que el A. se queda un tan to 
en el planteamiento de las vías pero éstas no son recorridas con calma, 
salvo algunos pequeños tramos, mediante el recurso a botones de mues-
t ra sacados de trabajos monográficos ajenos, convenientemente extrac-
tados y citados. 
En mi opinión merecía la pena que en lugar de las 22 páginas que 
el A. dedica a este capítulo hubiera dedicado, digamos el triple. Y 
ello por múltiples razones: en primer lugar porque, en definitiva es a 
donde se quería llegar a través de todo el largo camino precedente, de 
nada menos que 372 pp.: con ello el lector queda un poco decepcionado: 
encuentra demasiado largo el camino y demasiado breve la contempla-
ción de la meta. ¿Por qué, pues, esta desproporción? En segundo lugar, 
con solo el material apuntado en esas páginas, J. Caba tenía suficiente 
pa ra mostrar, con calma, lo que indudablemente es la tesis fundamental 
de su libro: la redacción actual de los Evangelios es sobradamente su-
ficiente para, sometida a un análisis crítico, ofrecernos, también crít ica-
mente que los Evangelios nos h a n dejado el testimonio verdadero dé 
la figura del Jesús histórico, de sus hechos y de sus palabras, al mismo 
tiempo que la interpretación insustituible del Cristo de la fe. Dicho 
de otro modo, que la barrera levantada por un sector de la crítica aca-
tólica entre el Cristo de la fe y el Jesús de la historia es artificiosa y 
falaz: no existe en realidad, no hay tapón o atasco en la "fe de la pr i-
mitiva comunidad" que impida pasar más allá de ella, has ta el estrato 
histórico de Jesús, de sus acciones, de sus palabras. Pero esta tesis, 
núcleo histórico desprovisto de la fe que lo i lumina" p. 405), esta tesis, 
posible para un verdadero cristiano, la única que parece caber dentro 
de la ortodoxia de la fe) como concluye el mismo A. ("Ni la fe descon-
certada de su fundamento histórico tiene garant ía , n i basta el nuevo 
núcleo histórico desprovisto de la fe que lo i lumina" p. 405), es ta tesis, 
digo, necesitaba en el último capítulo, haber sido mucho más amplia y 
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minuciosamente expuesta. Tal es mi opinión, que el A. verá si cabe t e -
ner la en cuenta en una posible segunda edición. 
En suma: por lo que se refiere a la primera par te (pp. 1-156) cabría 
decir que se h a tomado el tema desde muy lejos: constituye en esencia 
una introducción a los Evangelios Sinópticos, bien sistematizada y bien 
hecha, pero no original, a excepción del estudio sobre la Constitución 
Dei Verbum y la Instructio Sancta Mater Ecclesia. Salvo éste aspecto, 
sigue la pau ta de las buenas introducciones modernas, como la de 
X. Léon-Dufour a los Sinópticos en el vol. I I de la Introducción a la 
Biblia de Robert-Feuillet. En cuanto al grueso de la segunda par te 
(pp. 156-322), acerca del contenido y forma de los Evangelios, el lector 
puede recordar con frecuencia cosas que le suenan quizás demasiado, 
especialmente de autores como el mencionado Léon-Dufour, o I. de la 
Potterie, o H. Conzelmann, incluso añorando a éstos por más sugestivos 
y penetrantes. El méri to de esta segunda pa r t e está sobre todo en la 
estructura, en la buena información y referencias bibliográficas y en 
el hilo conductor que lleva suavemente al lector a la tesis general del 
libro. 
En todo caso, el trabajo de J. Caba es muy valioso y, en cierto modo, 
globalmente tal vez único dentro de la l i tera tura española original de 
la actualidad en este género: amplia y selecta erudición, poder de s ín-
tesis, y saber bien a donde quiere llegar. Igualmente mues t ra criterio 
recto y ortodoxia doctrinal, bien segura, al abordar la ardua temática; 
cualidad esta ú l t ima que, jun to con las anteriores —seriedad científi-
ca— hacen esta publicación especialmente recomendable como alto m a -
nual, en cuyo género quizás haya que clasificarla. 
J. M. a CASCIARO 
SPICQ, C , O.P. Teología Moral del Nuevo Testamento, Eunsa, Pamplona 
1970. vol. I (508 págs.). Traducido del original francés: Theologie 
morale du Nouveau Testament, Ed. "Etudes Bibliques" (París, G a -
balda, 1965), por Jul ián Urbistondo. 
Nos encontramos con un libro cuyo planteamiento, método y conte-
nido se apa r t an mucho del t ra tamiento tradicional, a que se h a n visto 
sometidos los estudios de Teología Moral. 
El Concilio Vaticano I I en el Decreto "Opta tam Totius", n.° 16, s e -
ñala las directrices a las que se debe a jus tar el estudio de la Moral: 
"Téngase especial cuidado en perfeccionar la teología moral, cuya ex-
posición científica, nu t r ida con mayor intensidad por la doctrina de la 
Sagrada Escritura deberá mostrar la excelencia de la vocación de los 
fieles en Cristo y su obligación de producir frutos en la caridad p a r a 
la vida del mundo". De lleno en esta línea se encuentra esta obra del 
profesor Spicq. 
No pretende encontrar una moral nueva, porque la Iglesia está Vi-
viendo sin cesar desde hace 20 siglos la doctr ina de Cristo. La origina-
lidad de su obra se centra en poner a nuestra disposición el conjunto dé 
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datos escriturísticos que sustenten la moral crist iana de hoy y de 
siempre. El objetivo de su investigación es "presentar una colección 
casi completa de los datos textuales y explotar sus coherencias.. . para 
hacer cada vez más inteligible la doctrina enseñada por Jesús y sus 
Apóstoles" (p. 2 ) ; es decir, extraer el contenido moral del N. T. 
Este estudio bíblico-moral no se reduce a ofrecer una tesis, o una 
visión global orgánicamente construida. No se limita a una exégesis o 
historia del dato revelado. 
Después de afirmar que este quehacer bíblico es verdadera y au tén-
t ica teología, explica la razón de circunscribrir su investigación a la 
mora l : "Se podría, incluso, afirmar que toda la 'doctrina' bíblica es 
moral porque la Revelación no enseña ni teodicea, n i antropología, ni 
sociología religiosa, sino solamente aquello que ha de saber el hombre 
pa ra alcanzar a Dios y servirle". El cristiano h a de acceder a la Biblia 
como un contenido a saber y vivir. 
Apenas se interesa en este trabajo por temas de teología Moral 
especial. Se atiene a los principios de la vida moral, a su inspiración 
fundamental , a su regulación, medios y exigencias y finalmente, a u n 
despliegue orgánico: ¿qué es lo que hace vivir a un discípulo de Cristo, 
y cómo debe ser su vida? 
En esta línea de esfuerzo por fundamentar la Moral en la Sagrada 
Escritura, es de notable importancia comprobar la abundancia de citas 
bíblicas y referencias bibliográficas, que ocupan más de la mi tad del 
contenido del libro. Fácilmente se advierte el esfuerzo del autor por 
verificar y purificar los vocablos que el t iempo h a recubierto de una 
capa de superficialidad. La razón que h a movido al profesor de Friburgo 
a multiplicar las notas y referencias "no h a sido tan to para fundamen-
t a r nuestras afirmaciones como pa ra enriquecerlas y así permitir que 
cada cual pueda cont inuar adelante en el estudio de cualquier determi-
nado tema o noción" (p. 8). 
La obra cuenta con 6 capítulos y 8 apéndices. Hace ver al principio 
la existencia de una legislación cristiana que se nutre , an t e todo, de 
las enseñanzas y órdenes expresas del Señor. Hay una nueva estructura 
del ser a la que corresponde un nuevo estilo de vida. El principio cristifi-
cante es el "ágape", y se recalca el valor de la Nueva Alianza, em-
pleando el método de comparación con la Antigua, que se describe con 
trazos un t an to pesimistas. De esto se ocupa el A. en el 1 e r capítulo. 
La novedad Moral del N. T. radica en que "los cristianos no pueden 
corresponder a su vocación sin ser antes transformados" (p. 53). El aná -
lisis de esta transformación constituye el objeto del capítulo I I : Nuevo 
ser y nueva vida. Los apóstoles lo denominan "nueva creatura" (p. 54). 
Las diversas exposiciones y metáforas destacan siempre el realismo de 
ta transformación operada en el ser del bautizado. Esta nueva vida 
conlleva un dinamismo: dar gracias y dar gloria, que es el tema del 
capítulo III . Este agradecimiento se ha de t raducir en "producir el fruto 
de todas las virtudes" (p. 133), en que consiste la glorificación al Padre 
<Joh. 15, 8). 
A continuación, se detiene el A. en un análisis de la situación propia 
del hombre cristiano: justificación, pecado, santificación: (capítulo IV). 
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La fe, la esperanza, y la caridad son los principios animadores de esa 
nueva vitalidad. 
El capítulo V está dedicado a u n estudio profundo de la fe, su 
necesidad y su estructura. 
El estudio de la virtud de la esperanza ocupa el capítulo VI. La 
esperanza neotestamentar ia comporta u n estilo de vida (p. 311): una 
vigilancia atenta . El ser cristiano se caracteriza por su tensión hacia 
Cristo (p. 317). La vocación le da seguridad y precisamente en esto se 
encuentra el secreto de su perseverancia (p. 334). Esta esperanza está 
est imulada por la retribución, como factor positivo, y por el temor, como 
motivación negativa. 
Los 8 apéndices con que finaliza este primer tomo vienen a consti-
tuir explicaciones o ampliaciones de temas t ra tados ya en los 6 capítulos 
que constituyen lo fundamental de la obra. 
Dada la abundancia de citas y la laboriosidad del trabajo no es de 
ex t rañar que en alguna ocasión pueda encontrarse el lector con alguna 
imprecisión. Por ejemplo: 1) "No se t ra ta t an to de adherirse con piedad 
filial a cuanto manda el Padre que está en los cielos" como de "deter-
minarse libremente según la naturaleza de hijo de Dios recibida en el 
bautismo" (p. 48 y 49). 2) Se le podría acusar de expresión parcial al 
presentar la liberación de la epithymia como una espiritualización pro-
gresiva: "Toda economía de la vida moral consiste en una espiritualiza-
ción progresiva, en una vida cada vez más "pneumática". . . Solo El (El 
Espíritu Santo) permite recuperar su unidad de vida y asegurar el p re -
dominio de la gracia sobre las facultades y actos" (p. 192). No sería 
ésta u n a expresión muy lograda ya que la espiritualización no es pro-
gresiva, sino una sanación de cuerpo y espíritu en su unidad. 
Pa ra mayor aprovechamiento y funcionalidad hubiera sido de desear 
un índice alfabético de Materias. 
En las páginas 491-508 nos encontramos con un apéndice. En torno 
a este "Addenda" parece oportuno hacer notar que son citas a añadir 
a otras anteriores diseminadas por todo el libro. Para su comprobación 
se indica la página y la nota. La referencia de la página no coincide 
con la indicada. Es lamentable este descuido aunque subsanable si se 
tiene en cuenta que sí coinciden las referencias de las notas . 
El gran valor de esta obra podría resumirse a mi juicio en los si-
guientes aspectos: 
1. La realización del trabajo corresponde perfectamente al deseo 
del Concilio Vaticano II , expresado en el decreto "Optatam Totius" n.° 16. 
2. Estamos en presencia de una obra interesante, no sólo para quie-
nes se dediquen especialmente al estudio, e investigación de la teología 
Moral, pa ra quienes la juzgamos instrumento de trabajo indispensable, 
sino también para quien desee una formación sólida y bíblica de la 
Moral Católica. Su lectura resulta sugestiva por el uso, abundante y 
coherente, de textos de la Sagrada Escritura. Se puede resaltar como 
logro principal haber mostrado con acierto que la moralidad cristiana 




3. La abundancia de citas y referencias bibliográficas favorecen u n a 
ampliación y profundización en el estudio de cualquiera de los temas 
que se abordan. 
4. La traducción castellana es correcta, esmerada y de fácil lectura. 
Esta claridad y corrección son de mayor mérito si se t ienen en cuenta 
los múltiples idiomas y caracteres empleados. Puede decirse que la ver-
sión de Jul ián URBISTONDO es acreedora a la misma condición cient í-
fica que en este caso debe otorgarse sin reparos a la obra traducida. Está 
a la a l tura del propio original de Spicq, y contribuirá sin duda a" dar a 
las versiones españolas de obras teológicas extranjeras el carácter de t r a -
bajo intelectual exigente, propio de toda traducción fiel. 
EVENCIO COFRECES 
A. P. ORBÁN, Les dénominations du monde chez les premiers auteurs 
chrétiens, (Graecitas christ ianorum primaeva, facs. IV), Nimega, 
1970, 243 pp. 
El propósito principal de la investigación realizada por A. P. Orbán 
estriba en analizar desde el punto de vista semántico el empleo por par te 
de los primeros autores cristianos de los términos KÓOLKX;, alcóv, mundus, 
saeculum y derivados, así como los nuevos matices de que los revisten. 
Los autores sometidos a esta encuesta se extienden en el ámbito griego 
has t a Clemente de Alejandría, y ha s t a S. Cipriano en la lengua la t ina. 
Para estudiarlos en profundidad, el A. amplía su análisis, como es 
usual en este género de estudios, a la época clásica y a los libros 
sagrados. 
Presenta el resultado de su investigación sobre los términos griegos 
en cuatro grandes apar tados: KÓO-^CX;, KOOHIKÓC;, cdóv, cdcóvioc,, divididos 
simétricamente en los siguientes epígrafes: DUso y significado en la 
lengua profana; 2) En la traducción de los Setenta; 3) En Filón de 
Alejandría; 4) Nuevo Testamento; 5) Padres Apostólicos; 6) Apologistas 
griegos; 7) Clemente de Alejandría. Los términos latinos, también dis-
tribuidos en cuatro apartados —saeculum, saecularis, mundus y m u n -
danus o mundialis—, son estudiados en la lengua profana y en los 
diversos autores. 
Esta somera descripción de la estructura del libro hace pa ten te la 
amplitud del trabajo realizado y su interés como inst rumento pa ra u n a 
ulterior investigación teológica. En efecto, al hilo de los términos, pudien-
do comprender exactamente su peculiar acepción en cada momento, 
comparando las diversas matizaciones pa ra interpretar con más ga ran-
t ía un texto oscuro, el teólogo enriquece notablemente su labor exegé-
tica. Como, por otra parte , las palabras evolucionan al compás de su uso 
y de las nuevas ideas que las utilizan como vehículo de expresión, la 
historia filológica le sirve de auxiliar inapreciable a la hora de captar 
un sutil cambio ideológico. Palabra y concepto se encuentran estrecha-
mente ligados, ya que el hombre no puede pensar sin palabras, sin con-
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versación consigo mismo; la es t ructura lingüística influye en el esquema 
menta l , en definitiva, en el pensamiento, y viceversa. 
El A. es consciente de esta mutua interferencia entre filología y 
teología al afirmar en el prefacio: "C'est ainsi que l 'analyse sémant i -
que des termes en question pourra nous donner une idée de la manière 
dont les Chrétiens des premiers siècles ont consideré le monde". Con-
viene matizar esta afirmación, dado que la forma en que los cristianos 
h a n considerado el mundo no se h a expresado exclusivamente en cuatro 
términos, sino en proposiciones completas, en actitudes vitales, en su 
concepto de paideia, etc. Más aún, para llegar al fondo de la cuestión 
no basta con señalar si el uso es positivo o negativo, sino que es nece-
sario captar el matiz del objeto a que se refieren los términos en cues-
tión, y las razones de fondo no siempre expresadas en su totalidad en 
los lugares en que aparecen. No puede negarse que esta afirmación de 
principio, justa, si no excede las debidas proporciones, puede ocultar 
u n a sutil tentación: realizar el análisis filológico con preocupaciones 
teológicas, o reducir el análisis conceptual, que normalmente excede 
a la palabra utilizada, al mero análisis filológico. 
Vengamos a algunos detalles de su realización concreta. En bas -
tantes ocasiones, el A. da cuenta de las veces que se utiliza un término 
y de los lugares en que se encuentra (p. e. saeculum en S. Cipriano, 
p. 188); sin embargo, a veces parece más preocupado por la exégesis 
realizada en torno a un texto que por el escueto y objetivo análisis fi-
lológico. Esta sensación se tiene, p . e., al leer su comentario a la acep-
ción de Kóanoc, en Gal. 4, 3, donde escribe: "Si, en définitive, nous admet-
tons en Gal. 4, 3, une certaine influence gnostique, nous devons aussi 
tenir pour probable que, dans ce texte, la nuance péjorative de l'expresión 
TÔT oroixeîo: TOO KÓOJJIOV ne vient pas de OTOLXEIO:, mais de KOa^oç. En effet, 
suivant la gnose, c'est, avant tout, le KO-O^OÇ qui est le grand ennemi de 
Dieu et de l 'élément divin dans l 'homme, d'où la nuance péjorative que 
le mo t présente dans cette doctrine" (pg. 35). No puede negarse que el A. 
h a llegado a esta conclusión movido por motivos distintos del puro a n á -
lisis lingüístico, es decir, por posiciones exegéticas no basadas únicamen-
te en el término OTOIXEÍOC. De ahí que el párrafo venga apoyado por citas 
de Bul tmann y Schoeps, mientras que no se realiza n ingún estudio de 
crroixEÍo:, de sus acepciones y de sus relaciones con K Ó O H O C . Esto puede 
tener como consecuencia que quien quiera utilizar sus conclusiones ne -
cesite no sólo estar de acuerdo con la encuesta realizada, sino con las 
posiciones exegéticas subyacentes. Conclusión que puede verse refor-
zada al no ofrecer el A. un índice de lugares, ni de las veces que los 
términos son utilizados en sentido peyorativo o positivo, ni de los objetos 
determinados a que están aplicados. 
El A., debido quizás a su preocupación teológica, n o h a presentado 
el estudio de las palabras dividido en casos gramaticales: piénsese, p . e., 
que existe un pecado del mundo y un Cordero que lo quita (Jn. 1, 29), 
que existe un príncipe de este mundo (Jn. 12, 31), o que sobre el término 
KÓOHOC recae la acción del verbo amar , cuyo sujeto es Dios (Jn. 3, 16), o 
es el sujeto pasivo del verbo salvar, cuyo sujeto agente es Cristo (Jn. 3, 
17). No puede negarse que los usos negativos de estos términos están 
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relacionados con la palabra pecado. Pero el A., que no cita más que dos 
veces el término á^ocotto:, y n inguna el verbo acoceo, dedica una cuidada 
y rigurosa atención a los investigadores del fenómeno gnóstico. 
Finalmente, hemos de decir que A. P. Orbán h a realizado un t rabajo 
meritorio, proporcionando un instrumento de trabajo en el que h a unido 
a la encuesta terminológica una clara y personal labor exegética. 
LUCAS F . MATEO 
V. BLANCO y J. CAMPOS, S. Ildefonso de Toledo: La virginidad perpetua 
de Santa María; El conocimiento del bautismo; el camino del desierto 
(Santos Padres Españoles I) Madrid, (BAO 1971, 436 pp. J. CAMPOS 
e I. ROCA, S . Leandro, S. Fructuoso, S. Isidoro: Reglas monásticas 
de la España visigoda. Los tres libros de las "Sentencias", (Santos 
Padres Españoles I I ) , Madrid (BAC), 1971, 545 pp. 
La aparición simultánea de estos dos volúmenes de Santos Padres 
españoles puede calificarse de un suceso importante para la Patrologia 
de área hispana. Por una parte, se ofrece a los investigadores una edi-
ción crítica y cuidada filológicamente; por otra, la correcta y agradable 
traducción, y su facilidad de manejo y entendimiento, llevan consigo 
el hacer asequible a un gran público los tesoros doctrinales y espiritua-
les de las figuras de más relieve en la época visigoda. 
Las tres obras de S. Ildefonso, editadas en el volumen primero, son 
de suma importancia. La virginidad perpetua de Santa María, t a n esti-
mada por la tradición posterior, llena de entusiasmo y devoción marianos , 
puede considerarse como el punto de ar ranque de la mariología española. 
Es, además, por su estilo una de las obras más importantes del la t in 
medieval de nuestra patr ia . La traducción del Prof. V. Blanco ayuda 
a encontrar en ella el frescor de la teología naciente y del hablar cuidado. 
Con un amplio estudio de la historia del texto, de su difusión, de las 
traducciones, de su gramática y de su vocabulario, constituye la edición 
más perfecta, y diríamos completa, si sobre todo pensando en el g r an 
público, no echásemos en falta una introducción doctrinal, que situase 
al lector, y alguna nota explicativa. Parecido juicio merecen El conoci-
miento del bautismo y El camino del desierto, traducidos por el P. Cam-
pos, quien expone las fuentes doctrinales y la transmisión del texto, 
pero omite una introducción doctrinal, que sitúe al lector y le h a g a 
seguir con más provecho su lectura. Piénsese, p . e., en la importancia 
que reviste el desarrollo del Credo. 
El segundo volumen es la primera edición de los documentos del 
monacato español en texto bilingüe. Son un claro testimonio de la 
espiritualidad robusta de la época visigoda, importâtes para valorar 
la historia, e importantes también, porque la doctrina contenida en ellas 
es de valor permanente , como enraizada en el espíritu del Evangelio. 
Son notables por su concisión y acierto las introducciones, sobre todo 
en lo que se refiere a la determinación de fuentes, y las referencias 
patríst icas a pie de página. Vuelve a hacerse notar la conveniencia de 
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una introducción o resume doctrinal, especialmente a las Sentencias de 
S. Isidoro, dado su carácter sistematizador de la teología dogmática y 
moral. 
Acompañan a la obra índices de lugares bíblicos, nombres y con-
ceptos. Sería de agradecer que en la reedición se adjuntase también el 
índice de las citas patríst icas. 
Con la edición de estos dos volúmenes, la BAC h a conseguido dos 
objetivos difíciles de unir entre sí: proporcionar un útil instrumento de 
trabajo a los investigadores y hacer asequible a un gran público los 
tesoros de la patrología española. 
LUCAS F . MATEO 
A. PREVOST, Thomas More (1477-1535) et la crise de la pensée européenne, 
París, Mame, 1969, 409 págs. 
Se t r a t a de un libro de interesante lectura, que se suma a la abun -
dante producción actual en torno a las personas y obra de humanis tas 
cristianos del Renacimiento. Las figuras de Lorenzo Valla, John Colet, 
Juan L. Vives, Desiderio Erasmo, Tomás Moro, etc., son, entre otros, 
objeto de creciente atención por par te de autores que se ocupan en 
hacer, y a veces en rehacer, desde puntos de vista diversos, la historia 
del pensamiento cristiano en su contexto cultural. 
La presente obra es u n a biografía espiritual de Tomás Moro, expone 
su pensamiento como humanis ta y hombre público de su tiempo, e 
incluye un acertado esquema de sus ideas teológicas. El libro consta de 
5 partes y una conclusión. La par te 1.a, bajo el título de Iniciación a la 
cultura, analiza el medio familiar y cultural que ve nacer la persona-
lidad de Moro, y describe las influencias filosóficas y teológicas que 
actuar ían sobre él. La parte 2. a —Los principios del pensamiento mo-
reano— se detiene a examinar la Utopía y la Carta a Van Dorp, m a n i -
fiestos de las concepciones sociales y teológicas, respectivamente, de su 
autor. La 3. a par te —La crisis del pensamiento religioso inglés, 1523-33— 
y la 4. a —Los valores sometidos a discusión. Estudio especulativo de la 
crisis— estudian el Tomás Moro polemista. La par te 5. a —El Sabio cris-
tiano— presenta con cierto detalle los aspectos más íntimos de la con-
ciencia religiosa de Moro, así como sus manifestaciones li terarias. 
El autor pretende mostrar en todo momento la unidad existente entre 
los diversos aspectos que se encierran en la personalidad de Tomás Moro 
(el cristiano, el humanis ta , el político, el hombre de familia, etc.), y la 
continuidad de su pensamiento a lo largo de las variadas etapas de su 
vida. Las páginas del libro consiguen mostrar que el Moro de la Utopía 
es el mismo de las obras polémicas que pueblan el período final de su 
actividad. Optimismo y saludable desencanto, tolerancia y rigidez, todo 
se funde en el tenso equilibrio de u n espíritu conocedor de la vida y de 
los hombres, sensible en alto grado a la l lamada de la gracia de Dios y 
el deber. Prevost nos pinta con acierto los avatares de una conciencia 
firme en un momento histórico crucial de desintegración y desarrollo. 
Es una firmeza, callada y elocuente, que habla en 2 registros: el de u n 
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acatamiento abnegado de los valores cristianos perennes, y el de la 
comprensión profunda del humanis ta hacia el tiempo que la corres-
ponde vivir. Es la doble y sencilla fidelidad de un espíritu equilibrado, 
hacia Dios y hacia su propio momento histórico. Ambas fidelidades se 
anudan en la intimidad de una conciencia recta y vigorosa, cuyas exi-
gencias serán seguidas has ta el final. 
El libro deja entrever en la obra de Moro importantes elementos para 
el estudio histórico-doctrinal de temas como la Tradición, el valor de 
la S. Escritura, la infalibilidad de la Iglesia, el consenso unánime de los 
fieles como criterio de verdad, naturaleza y método de la teología, etc. 
El clima y acento polémicos de las obras en que esta temát ica aparece 
no la priva de todos sus aspectos significativos n i la convierte en una 
suma de nociones convencionales. La clarificación honrada de la verdad 
católica, la defensa de la Iglesia, y la profundización continua en lo 
y a conocido, son postulados permanentes en el estilo moreano de pro-
poner las verdades cristianas. La obra de Prevost lo mues t ra satisfac-
toria y has ta bri l lantemente. 
JOSÉ MORALES 
H . SANTIAGO-OTERO, El conocimiento de Cristo en cuanto hombre en la 
Teología de la primera mitad del siglo x n . De la ciencia divina del 
alma de Cristo (Escuela de Laon) a los primeros interrogantes sobre 
su saber experimental (corriente monástica). Presentación de J. Chá-
tillon. Eds. Universidad de Navarra Colección Teológica, Pamplona, 
1970, 281 pp. 
El A. de esta monografía centra su estudio en el problema que se 
planteó la primera escolástica, al in ten ta r una armonización de Col. 2, 9 
y loan. 3 , 34, (donde se afirma la plenitud del espíritu de Dios en Cristo) 
con Le. 2 , 5 2 (texto en el que se refiere el progreso de la inteligencia 
h u m a n a del Señor) . 
Santiago-Otero lleva a cabo su investigación siguiendo paso a paso 
l a s obras más significativas de cada una de las escuelas de la época 
(Escuelas de Laón, victoriana, porretana, abelardiana y reflexión mo-
nást ica) , al tiempo que procura un análisis sin ideas preconcebidas de 
l a s fuentes documentales, muchas, no editadas todavía, o de muy di-
fícil acceso. Por esta causa, y debido a la sobreabundancia de textos 
aducidos, en ocasiones el desarrollo de la exposición resulta algo pre -
mioso y reiterativo, aunque gane en rigor e interés pa ra el especialista 
lo que pierda en amenidad y fluidez para el simple estudioso de la 
teología. 
El A. comienza su estudio releyendo las obras de Anselmo de Laón 
(t 1117) y de algunos de sus discípulos, y concluye que pa ra esa es-
cuela "Cristo, en cuanto hombre, poseía un conocimiento inna to per-
fecto, inconciliable con cualquier grado de ignorancia o con un progreso 
sapiencial, conocimiento que no se distingue en nada de la sabiduría 
del Verbo... En pocas palabras, la ciencia increada es la única sabiduría 
de Cristo, común a las dos naturalezas" (p. 5 5 ) . 
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De ahí, pues, que el versículo de Le. 2, 52 no pudiera ser interpretado 
como un efectivo crecimiento, sino mejor como una progresiva man i -
festación de la sabiduría de Cristo; es decir, un progreso sapiencial 
aparente . 
Frente a esta opinión se elevó la voz de u n contradictor, Gualterio 
de Mortagne (t 1174), escritor independiente que polemizó con Hugo de 
San Víctor. Para Gualterio, "al Verbo encarnado le corresponden dos 
sabidurías, una infinita, propia de la persona divina, y otra limitada, 
propia de la humanidad asumida" (p. 70). 
Hugo (t 1141) defendía an te su interlocutor, una tesis en la l ínea 
de la Escuela de Laon. Part iendo del presupuesto de que "existen tres 
modos distintos de poseer una actividad intelectual: por identidad, por 
participación y por unión con la sabiduría", concluye que "el a lma 
de Cristo conoce según el tercer modo (...); es decir, no es sabia por 
participación, sino por la posesión de toda la sabiduría, sin identificarse 
con ella" (p. 83). En consecuencia, la actividad intelectual del alma h u -
m a n a de Cristo no será una realidad creada sino increada: la sabiduría 
divina; sin embargo, y pa ra salvar su ortodoxia, Hugo hubo de recurrir 
a la distinción entre ser la sabiduría y poseer la sabiduría. 
Con este bagaje conceptual, el director de la Escuela de S. V. in ter-
pretó la célebre fórmula atribuida a San Ambrosio: "anima Christi 
habet per grat iam omnia quae Deus habe t per na turam", en el sentido 
de que "gracia y naturaleza no significan (...) una dualidad de perfec-
ciones sino de modo diferente, según el cual las mismas "perfecciones 
convienen al Verbo y al a lma de Cristo" (p. 91). 
Supuesta, en Hugo, u n a exégesis de Col. 2, 9 y loan. 3, 34, en la 
línea de la orientación laoniana, su análisis de Le 2, 52 deberá ser for-
zosamente, también paralelo: "crecía en sabiduría ante los hombres, 
porque, a t ravés de sus enseñanzas, producía en ellos u n enriquecimiento 
sapiencial; crecía an te Dios descubriendo progresivamente sus dones e 
invitando, con ello, a dar gloria al Creador" (p. 97). 
La aportación más destacada de Hugo de San Víctor se concreta en 
aplicar al caso part icular del hombre asumido la teoría del iluminismo 
sapiencial. 
¿Hasta qué punto —se preguntará el A.— esta exclusión formal del 
conocimiento humano del a lma de Cristo contradice las decisiones del 
Concilio Constantinopolitano I H (680-681)? 
Después de estudiar el pensamiento Victoriano, Santiago-Otero pasa 
revista a los escritos de Abelardo (t 1142), pa ra concluir que "no h a sido 
posible encontrar expresión alguna que manifieste su pensamiento, en 
relación con el t ema que nos ocupa" (p. 143). No obstante, en las obras 
publicadas por sus discípulos encontramos datos de gran interés, por 
ejemplo, en el Comentario Cantabrigense. 
Este documento, al analizar el éxtasis de San Pablo (II Cor. 12), dis-
tingue tres modos de visión de la divinidad: corporal, mediante especies 
sensibles, propio del episodio de la zarza ardiendo; espiritual, en el que 
aparecen imágenes que sustituyen al objeto desconocido; e intelectual, 
cuando Dios se descubre cara a cara. La visión intelectual tiene, a su 
25. — SCKIPTA THEOLOGICA I I I 
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vez, tres grados: el propio de los b ienaventurados , el que corresponde a 
los ánge les y el del a l m a de Cristo. 
En consecuenc ia —conc luye el A.— "para Abelardo y sus discípulos, 
el conoc imiento del a l m a de Cristo es s inón imo d e contemplac ión bea -
tífica; pero no se identifica c o n l a v is ión c o m p r e h e n s i v a de la divinidad, 
e n t e n d i d a c o m o la noc ión que Dios t i ene de s í m i s m o ( . . . ) . La sabiduría 
del a l m a de Cristo es d is t inta del conoc imiento divino e inferior a él" 
(p. 1 7 7 ) . 
T a m p o c o los escritos de Gilberto Porretano (t 1 1 5 4 ) , c o m o antes 
los de Abelardo, n o e n s e ñ a n n a d a sobre l a cues t ión de la sabiduría 
del a l m a de Cristo. S i n embargo, de las af irmaciones de sus disc ípulos 
podemos deducir, que reconocen a Cristo hombre u n saber propio, que 
n o es inferior, s ino equivalente a la sabiduría increada, e n c u a n t o al 
objeto y a la penetrac ión cognosci t iva . Esta será, pues, u n a tercera 
pos ic ión que se a l inea j u n t o a la corriente L a o n - S a n Víctor y al parecer 
de los abelardianos . 
La espir i tual idad monaca l , e n c o n t r a s t e con las escue las de su época, 
parece que no exc luyó to ta lmente l a tes is de u n progreso sapienc ia l 
e fec t ivo e n la in te l igenc ia de l hombre asumido . S a n Bernardo, por e j e m -
plo, afirmaba que "Cristo n o aprendía algo n u e v o ; exper imentaba sólo, 
e n cuanto hombre , algo que ya conocía , e n cuanto Dios, desde l a e ter -
n idad" (p. 1 3 9 ) . Hay, pues , e n Cristo u n nuevo saber, que n o significa 
paso de la ignoranc ia al conoc imiento , s ino tráns i to de u n m o d o de 
conocer a otro dist into. 
En las conclus iones generales , el A, resume de f o r m a quizá d e m a -
siado condensada los resul tados de su trabajo que contrapone esque-
m á t i c a m e n t e a l a opin ión de Santo Tomás . Y t ermina sugir iendo a lgunas 
n u e v a s l íneas de invest igac ión . 
A grandes rasgos, puede afirmarse que e l mér i to m á s sobresal iente 
de e s ta m o n o g r a f í a es , s in lugar a dudas , el rigor metodológ ico y la 
riqueza del aparato cr í t ico aportado. T a m b i é n resulta reconfortante 
comprobar que a lgunos espec ia l i s tas de h a b l a h i s p a n a se in teresan , por 
cuest iones de a l ta invest igación, para le las a las que se cu l t ivan al lende 
de las fronteras . La edic ión es m u y pulcra; a p e n a s ex i s ten errores 
tipográficos. 
N o obstante , n o s parece que por ser demas iado escueta la m o n o g r a -
f ía y, además , como consecuenc ia del método histórico-cr í t ico empleado , 
la lectura resul ta e n ocas iones i n n e c e s a r i a m e n t e difícil . As imismo, h e m o s 
e c h a d o e n fa l ta u n a exposic ión c lara de la doctr ina cató l ica sobre las 
prerrogat ivas del e n t e n d i m i e n t o h u m a n o de Cristo, que, por contraste , 
hubiera contribuido a i luminar los esfuerzos t i tubeantes de los teólogos 
del s iglo x n ( temas de la v is ión beatífica e n Cristo, su c ienc ia h u m a n a 
y s u c iencia adquir ida) . 
JOSÉ IGNACIO SARANYANA 
J. H. NICOLÁS, O.P., Les profondeurs de la gráce, Beauchesne , Paris 1969, 
570 pp. 
"Le m o t gráce peut résumer tout le chris t ianisme", escribe el p . N i -
colás al comienzo de s u obra (p. 5 ) , reve lándonos c o n e sa frase l a i n t e n -
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ción que la dirige: contribuir a dar a la palabra gracia la plenitud de 
su sentido, hacer la ver como el don por el que Dios se acerca a los 
hombres pa ra comunicarles su vida y elevarlos has ta El. De ahí de-
riva una amplia reflexión estructurada en tres par tes : la vida de gra-
cia, la gracia y el pecado, las fuentes de la gracia. El presente volumen 
comprende la pr imera de esas partes; la segunda y la tercera cons-
t i tuirán u n segundo tomo aún no publicado. 
El estudio de J. H. Nicolás se inicia con un capítulo preliminar, 
que resume los datos bíblicos y tradicionales sobre el misterio de la 
gracia. A part i r de ah í se inicia la reflexión propiamente dicha, que 
comienza ocupándose de lo que constituye el núcleo mismo del mis-
terio de la divinización: el don que Dios hace de Sí mismo a los hom-
bres (cap. 1.°). ¿Qué significa la frase: Dios se da?, ¿qué sentido puede 
atribuirse a la acción de "darse" cuando se está hablando de Dios?: 
tales son las preguntas con las que se enfrenta. Después de rechazar 
la doctrina de M. de la Taille y de K. Rahner sobre la causalidad quasi-
formal, Nicolás concluye afirmando que, pa r a Dios, darse equivale a 
cambiar a la cr iatura de ta l manera que la eleve has ta El: Dios se 
da dando su gracia. Hay pues que atribuir una primacía absoluta al 
don increado, pero precisamente por eso es necesario reconocer la cen-
tral idad de la gracia creada como don que dispone al hombre pa ra 
que Dios se le pueda comunicar como objeto de su conocimiento y de 
su amor. Su postura, tan to aquí como sobre todo en capítulos poste-
riores al t r a t a r de la inhabitación de la Trinidad en el hombre just i -
ficado, se sitúa en la línea de Juan de Santo Tomás y de A. Gardeil. 
La comunicación de Dios al hombre se realiza en Cristo Jesús: tal 
es el tema del segundo capítulo, en el que son estudiadas la gracia de 
Cristo, la gracia del cristiano en cuanto crística y la dimensión eclesio^ 
lógica de la gracia. A lo largo de estas páginas se percibe el eco de los 
estudios bíblicos sobre esos temas, y se t rasparenta una clara intención 
de responder a las observaciones hechas por diferentes autores acerca 
del "aislamiento" del de Trinitate. Si bien no llega a esbozar u n a doc-
t r ina muy elaborada sobre esos puntos, la centralidad del misterio de 
la Encarnación en la actual economía de la gracia queda fuertemente 
subrayada 
La idea de don de Dios, con la que se define la gracia, connota el 
sujeto a quien ese don es hecho: el hombre si tuado ante lo sobrena-
tural. Ninguna teología sobre la gracia puede en nuestros días for-
mularse sin una toma de posición con respecto al tema de lo na tura l 
y lo sobrenatural ; consciente de ello, Nicolás dedica a esta cuestión 
el capítulo tercero de su libro, retomando el planteamiento ta l y como 
quedó definido después de la polémica suscitada por Surnaturel de H. 
de Lubac. Gratuidad de lo sobrenatural, posibilidad del estado de n a -
turaleza pura, carácter obediencial de la potencia del hombre pa ra 
la elevación son tres puntos que nuestro autor mant iene ne tamente ; 
hay u n aspecto sin embargo, del intento de De Lubac que comparte 
y ve con s impat ía : la crítica al "extrinsecismo" y a toda presentación de 
la gracia que lleve a imaginar lo na tura l y lo sobrenatural como dos 
entidades yuxtapuestas. De ahí que evite hablar de "une double fina-
603 
RECENSIONES 
l i té de la na ture spirituelle", que atribuya u n a g r a n importanc ia al 
t e m a de la capac idad (pasiva) p a r a la e levación, que ins is te e n que el 
fin natura l no subsiste de h e c h o como fin ú l t imo s ino "comme c o m -
prise dans la fin dernière", etc. 
Precisado así el carácter del don div ino y su gratuidad, Nico lás p a s a 
a anal izarlo m á s e n detal le , e s tudiando la i m a g e n de Dios, la adopción de 
hijos , l a presenc ia de la Trinidad e n e l hombre justificado (capítulo 4.°) , 
y cons iderando la justif icación y el mér i to e n cuanto e tapas del t r á n -
s i to desde l a per tenenc ia inic ial u ordenac ión al Cuerpo de Cristo a 
l a per tenenc ia personal , y desde la incoac ión de ésta e n la t ierra a 
su p leni tud e n la gloria (capítulo 5.°) . D e las p á g i n a s dedicadas a 
estudiar el t e m a de la justif icación, tal vez se pueda l l amar l a a t e n -
ción sobre aquel las e n l a s que anal iza las que l l a m a f o r m a s a - t íp icas 
de l a justif icación, por contrapos ic ión a la f o r m a t ípica que es l a que 
t iene lugar e n la fe y el s a c r a m e n t o de l baut i smo: la s i tuac ión del 
incrédulo, e l baut i smo de los n iños , la muerte de los n iños no baut i -
zados , s o n los casos que e x a m i n a . U n a m i s m a preocupación se refleja 
e n todas las perspect ivas que p l a n t e a : poner de rel ieve l a vo luntad 
salvíflca universal d e D ios y subrayar al m i s m o t i empo que n a d i e se 
sa lva si n o es e n v irtud de la acc ión de Dios e n él, ya que ser hombre 
y ser cr is t iano n o s o n expres iones equivalentes . 
El r e s u m e n que h e m o s h e c h o deja cons tanc ia d e los diversos t e -
m a s tratados por Nicolas; conf iamos e n que refleje a d e m á s el espíritu 
c o n que e s t á escrito el libro. Es e n s u m a u n a obra de n e t a y c lara i n s -
pirac ión tomista , que aborda con s impat ía la problemát ica reciente , con 
l a in tec ión d e as imi lar los e l e m e n t o s pos i t ivos que de e l la der ivan. 
Lo que Nicolas nos ofrece e s pues u n a expos ic ión de la doc tr ina t r a -
dicional , que es recons iderada ten iendo presente los problemas y t e o -
r ías modernas , a fin de l legar a u n a in te lecc ión m á s h o n d a de las ver-
dades que aquel la doctr ina cont iene y de poner de manif ies to la fuerza 
y el valor d e sus pos ic iones . Por eso — y aparte d e que se p u e d a n c o m -
partir o n o s u s afirmaciones o se eche de m e n o s e n ocas iones u n m a y o r 
esfuerzo de construcc ión especulat iva const i tuye u n a lectura út i l para 
todo el que se ocupe d e las cues t iones sobre l a gracia . 
JOSÉ LUIS ILLANES 
VARIOS AUTORES, BAJO LA DIRECCIÓN DEL PROF. JOSEPH COPPENS, Sacerdocio 
y celibato, Madrid, (BAC), 1971, 603 pp. 
D e la aparic ión de e s ta obra, que cons t i tuye el v o l u m e n 18 de l a 
"Bibl iotheca Ephemer idarum Theolog icarum Lovaniens ium", tuvo n o -
t ic ias i m m e d i a t a m e n t e e l gran público por los comentar ios de l a p r e n -
s a acupada de las cuest iones a tratar e n el S ínodo de Obispos celebrado 
e l p a s a d o otoño. Este h e c h o revela que Sacerdocio y celibato, a pesar 
de tocar u n t e m a m u y m a n o s e a d o por la l i teratura postconci l iar , e n -
t r a ñ a b a a l g u n a novedad y que no es taba e x e n t a de c ierta importancia . 
En efecto, se trataba de u n v o l u m e n considerable —603 pág inas—, que 
604 
RECENSIONES 
incidía directamente en la temática sinodal, volumen compuesto por 
firmas muy conocidas y respetadas en el campo de la investigación, 
elaborado con una seriedad que venía a impedir u n t ra tamiento super-
ficial del tema, y que, además sometía a crisis la situación actual, y, 
más en concreto, la l lamada "contestación" que se estaba llevando a 
cabo ruidosamente, contestación, por otra parte , reacia a( ser sometida 
a crítica y que llega has ta la hipersensibilidad en todo lo que no sean 
alabanzas. Por ello, más que entrar en cuestiones de detalle, labor pro-
lija en obra t a n amplia y en la que h a n intervenido tan tos autores, 
t ras describir la estructura del libro, me limitaré a señalar las ca-
racterísticas que me parecen más importantes y que h a n servido de 
telón de fondo a la elaboración de toda la obra. 
El tema central lo constituye el celibato sacerdotal tal y como se 
viene viviendo en la Iglesia lat ina. Considerando el Consejo de Redac-
ción que no era posible t ra ta r eficazmente este tema desgajado o fuera 
del marco del sacerdocio, h a dividido los estudios en dos par tes : I El 
sacerdocio, II El celibato. El fin propuesto estriba en "satisfacer la n e -
cesidad de nuevos estudios que, de alguna manera , recapitulen la con-
troversia" (p. XIII) sobre el sacerdocio y más en especial sobre el ce-
libato, originada a raíz del Vaticano II. 
Al estudio del sacerdocio se dedican los siguientes artículos: J. Cop-
pen, El sacerdocio en el Antiguo Testamento, L. Leloir, ¿Valores per-
manentes en el sacerdocio levítico?, J. Coppens, El sacerdocio cristiano. 
Sus orígenes y su desarrollo, Consejo de Redacción, El sacerdocio según 
el Magisterio. Del concilio IV de Letrán al concilio de Trento, H. Jedin. 
¿Ha creado el concilio de Trento la imagen modelo del sacerdote?, 
F. van Steenberghen, El sacerdocio según el Cardenal Mercier; Con-
sejo de Redacción, El sacerdocio según las encíclicas de tres papas de 
este siglo: Fio X, Pió XI y Pió XII; A. M. Chame, Juan XXIII y la 
espiritualídiad sacerdotal, A. de Bovis, Naturaleza y misión del presbi-
terado. Ensayo doctrinal del Vaticano II; J. Guitton, El concepto del 
sacerdocio en Pablo VI; P. Hacker, Sacerdocio y Eucaristía en la hora 
actual; G. Rambaldi, Sacerdocio de Cristo y sacerdocio ministerial en 
la Iglesia; algunos problemas de teología postconciliar. La segunda par -
te contiene los siguientes t rabajos: Consejo de Redacción, La llamíada 
del Señor a la virginidad; L. Legrand, S. Pablo y el celibato; H. Crou-
zel, El celibato y la continencia eclesiástica en la Iglesia primitiva. Sus 
motivaciones; A. M. Stickler, La evolución de la disciplina del celibato 
en la Iglesia de Occidente desde el final de la edad patrística al con-
cilio de Trento; J . Coppens, Erasmo y el celibato; J. P. Massaut, Hacia 
la Reforma católica. El celibato en el ideal sacerdotal de Josse Clic-
toveo; L. Hóld, La "lex continentiae". Un estudio sobre el problema del 
celibato; Consejo de Redacción, El celibato sacerdotal en la Iglesia 
latina desde Trento hasta nuestros días; J. Kosnetter, Reflexiones sobre 
las discusiones actuales en torno al celibato; Card. J. Hoffner, Por el 
reino de los cielos. Diez tesis sobre el celibato de los sacerdotes; G. Crou-
chon, Celibato y matrimonio. La hora de la elección; P. Chauchard, 
Celibato y equilibrio psicológico; J. Folliet, Sociopsicologta del celibato 
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religioso; M. Marini, Celibato y fraternidad sacerdotal; M. Nédoncelle, 
Fidelidad y celibato consagrado. 
Lo primero que ante esta variedad de títulos merece destacarse es 
la unidad conseguida en todo el volumen: unidad de tema, de objetivos 
y de conclusiones. Esta coherencia es fruto no sólo de un planteamien-
miento en que cada pieza ocupa su lugar, y cuyo mérito recae en gran 
pa r t e sobre el Consejo de Redacción, sino que debe atribuirse también 
y en medida no pequeña al método de trabajo utilizado por los Autores, 
al "at tegiamento" de cada uno de los firmantes y a las numerosas in-
tervenciones del Consejo de Redacción, que culminan en unas con-
clusiones nada ambiguas y que constituyen una auténtica recapitulación. 
El planteamiento de la obra es preferentemente positivo, teniendo en 
cuenta la Sagrada Escritura, la Tradición, El Magisterio de la Iglesia, 
y momentos o personajes claves en las épocas cruciales de la historia, 
todo ello con el objetivo de "señalar las líneas de fuerza que, a la luz 
de los datos de la Escritura y de la Tradición, h a n conducido a la Igle-
sia, a través de las vicisitudes de la historia, en la fe y la fidelidad al 
sacerdocio querido por el Señor" (p. XV). Este objetivo, en cuya base hay 
una clara afirmación —"La Iglesia, a través de las vicisitudes de la h i s -
toria, h a permanecido fiel al sacerdocio querido por el Señor"—, evita 
las visiones parciales o negativas, y, como objetivamente existe una co-
herencia en la marcha histórica de la Iglesia bajo la guía del Espíritu 
Santo, presta a la obra una no forzada trabazón interna. 
El método teológico utilizado es u n a lectura de los datos a la luz de 
la intellección de la Iglesia en toda su historia, y un profundo respeto 
al Magisterio. Baste citar algunas afirmaciones del Prof. Coppens: "Los 
libros sagrados son, en efecto, la no rma suprema, la norma non normata, 
a la que conviene someterse y que se procurará no vaciar de contenido 
por el plano inclinado de una hermenéutica cuyo objetivo supremo pa-
rece ser, no ya t r a t a r de descubrir algún sentido pleno o total, sino una 
serie de contrasentidos.. . Si ciertamente se cree en la Iglesia, es decir, 
en la asistencia de Cristo (Mt. 28, 20) y del Espíritu Santo (Jn. 14, 26, 
16, 13) a través de los siglos y de las etapas de su desarrollo, ¿quién 
querrá o podrá descuidar la enseñanza secular del Magisterio?" (p. 40). 
Debido a esto, el "at tegiamento" de los Autores puede describirse 
como una desapasionada y positiva visión de los testimonios que les 
permite no empobrecerlos o mutilarlos por posiciones polémicas. La vi-
sión serena y positiva del desarrollo de la Iglesia, sobre todo en lo que 
se refiere a la doctrina y santidad, les lleva a apreciar cuanto apor tan 
los datos y a no enredarse con las simplificaciones que atribuyen la im-
posición del celibato única y exclusivamente a influencias ambientales, 
en definitiva, no cristianas. 
Esta descripción del "at tegiamento" de los Autores quedaría incom-
pleta, si no añadimos que la mayoría no mantiene u n a posición acrítica 
sobre la fenomenología eclesiástica actual, sino que emite un auténtico 
juicio, en su esencia homogéneo, juicio que h a pasado tanto en la elección 
de los temas como en su elaboración y formas de expresión. Este juicio es 
emitido con innegable sinceridad. Citemos algunas frases: J. Coppens: 
"En estos tiempos difíciles de incredulidad y contestación, en los que 
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bastantes sacerdotes, y a veces quizás has ta los mismos obispos, pa -
recen dudar del significado de su vocación o fijan la atención en pro-
blemas marginales, expresamos al episcopado alemán toda nues t ra gra-
t i tud por su testimonio de fe y su comentario doctr inal" (p. 56). Y más 
adelante, pun túa la causa de fondo de la crisis sacerdotal: "En el 
momento actual, muchos sacerdotes h a n visto ya que algunos he rma-
nos suyos en el sacerdocio, arrebatados por el secularismo, naufragan 
y se huden en la infidelidad a sus compromisos solemnes. Los que h a n 
sido testigos de esos éxodos, ¿no pueden acaso constatar que general-
mente no fueron más que el trágico desenlace de una fe debilitada, de 
una vida interior raquítica, de un estilo de vida que ya no se dife-
renciaba en nada o en casi nada de la del mundo?" (p. 78). O esta 
afirmación paralela de Van Steenberghen: "La crisis de vocaciones es 
esencialmente una crisis de fe... Preconizar la desclericalización, la 
secularización y la politización no es la manera ni de remediar esta 
situación, ni de atraer a los jóvenes al servicio de la Iglesia" (p. 124), 
o esta otra firmada por el Consejo de Redacción: "Hay que añadir que 
las vacilaciones o virajes de algunos prelados, sus perspectivas pesi-
mistas, sus capitulaciones an te las imposiciones de minorías o incluso 
de individuos contestatarios, a veces has ta poco ejemplares, no con-
tribuyen a reforzar la fidelidad a los compromisos tomados n i a pro-
mover el deseo en los jóvenes de tomarlos en el futuro, que se h a hecho 
incierto y vacilante" (p. 439). O este otro juicio de Kosnetter: "Es co-
nocido que la iglesia atraviesa en nuestros días una crisis grave que no 
se podrá superar únicamente con medidas disciplinares... Los semina-
rios, los noviciados, los templos que se vacían lo demuestran. Han pa-
sado los tiempos en que uno podía ilusionarse con un feliz optimismo, 
en que se anunciaba la llegada de una nueva primavera. Las destruc-
ciones ya realizadas, las r u m a s que se amontonan por todas partes, 
infligen u n cruel ment ís a esos falsos profetas de felicidad" (p. 466). 
Finalmente, citemos la tesis X del Card. Hóffener, sobria y moderada, 
pero fecunda en consecuencias: "La crisis del celibato ta l como se pre-
senta en nuestra época no puede considerarse aislada de su contexto. 
Está en conexión esencial con la crisis sacerdotal, la crisis eclesial y 
la crisis de fe" (p. 474). 
Estos juicios, que pesan indiscutiblemente en todas las páginas, no 
han convertido, sin embargo, la obra en polémica. Su influencia se 
h a limitado al cuidado con que se h a n seleccionado los temas, a 
la amplitud de ángulos desde los que se enfocan y al especial interés 
que se h a prestado al Magisterio de la Iglesia. Puede decirse con jus -
ticia que la coincidencia <en las conclusiones se debe más a l rigor cien-
tífico utilizado que al juicio sobre la situación presente, y esto, porque 
la evolución histórica es homogénea y coincidente. 
En cuanto a la realización práctica de los trabajos, t ras repetir que 
suponen un esfuezo notable, creo conveniente señalar algunas lagunas. 
En la primera par te se insinúan claramente los fundamentos doctriales 
que explican la ín t ima armonía existente entre sacerdocio y celibato. 
Así cuando se nos dice que los sacerdotes "se sienten movidos por r a -
zones de orden religioso y sacramental , por la concordancia que se 
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da entre el cel ibato y u n sacerdocio concebido c o m o u n a donac ión t o -
tal a la Iglesia, c o m o u n a tota l i n v a s i ó n del Espíritu, c o m o u n a repre-
s e n t a c i ó n de Cristo" (p. 77), o c u a n d o se nos afirma: "Finalmente , al 
reforzar la u n i ó n del sacerdote con Cristo, in persona Christi, ofreció 
u n a base n u e v a y val iosa para la vocac ión al cel ibato c o m o es tado de 
vida del sacerdote, l l a m a d o a configurarse con aquel de quien era, de 
u n a m a n e r a t a n estrecha, min is tro y representante" (p. 84) . 
Por eso , hubiera sido de desear que e n la s e g u n d a parte se diese 
m á s rel ieve al estudio teológico de e s ta s razones que a las caracterísr-
t icas c o m u n e s c o n el cel ibato de los religiosos, p . e., e n el art ículo de 
M . Nédoncel le , donde l e e m o s : "Asimilamos aquí, de m o d o ampl io , el 
compromiso del cel ibato consagrado a l voto rel igioso. . . En l a medida 
e n que el compromiso del ce l ibato se h a c e públ i camente a n t e Dios y 
a n t e la Igles ia , se t ra ta de u n a p r o m e s a rel igiosa s imilar al voto pro-
p i a m e n t e dicho" (p. 555). Hubiera s ido m á s construct ivo , a m i parecer, 
dedicar m á s estudios de t ipo h is tór ico y especulat ivo al valor teológico 
de l a virginidad e n sí, a las caracter ís t icas sacerdotales que le a c o m -
p a ñ a n , al l enguaje sacerdotal con que h a c e n su elogio p. e. Metodio 
de Olimpo o Gregorio de Nisa , caracter ís t icas que d i ferenc ian a l a c a s -
t idad cr is t iana de la s imple t e m p e r a n t i a filosófica. Añádase a és to que 
el es tudio del ce l ibato e n los Padres , debido a H. Crouzel, que t a n pro-
f u n d a m e n t e h a tratado el t e m a de matr imonio y virginidad e n Oríge-
nes , casi se h a l imi tado a ser u n a crí t ica al libro de R. Gryson (Les 
origines du célibat ecclésiastique. Du premier au septième siècle, G e m -
bloux, 1970), cuyas conclus iones , como seña laba Ch. K a n n e g i e s e r e n 
"Recherches de Science Rel igieuse" 59 (1971) p. 307, parecen exces iva -
m e n t e reducidas p a r a t a n larga encuesta , con lo que la riqueza patr í s -
t ica n o e s expues ta e n toda su ampl i tud. 
El aducir a Nietzsche (pgs. 452, 453, 458, 462 y' 467) c o m o te s t imonio 
de que incluso los no creyentes quedan impres ionados a n t e el t e s t imonio 
del cel ibato, dadas sus pos ic iones filosóficas y l a teor ía pol í t ica a que 
h a dado origen, m á s b ien h a c e d a ñ o al objetivo que se h a n propuesto 
los Autores. 
Des taquemos finalmente la meritoria labor de los PP. José Antonio 
de Aldama y Cándido Pozo, a cuyo cargo h a corrido l a ed ic ión c a s t e -
l lana. 
LUCAS F . MATEO SECO 
J . M . GONZÁLEZ DEL VALLE, Libertad en la ordenación. Eds. EUNSA, Col. 
Canónica de la Univers idad de Navarra, Cuadernos n.° X I I . P a m -
p l o n a 1971, 128 pp. 
S e trata de u n estudio monográf ico d e carácter jurídico sobre l a l i -
bertad del fiel para recibir o n o las órdenes sagradas ; e n t e n d i d a tal 
l ibertad como ausenc ia de facul tad legal de los superiores, inc lu ido e l 
R o m a n o Pontífice, para pres ionar con vol ic iones jur íd icas a l o s c a n d i -
datos a abrazar las sagradas órdenes . 
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El A. pasa revista a la legislación y a las opiniones doctrinales en 
tres amplios períodos de la historia: a) desde los tiempos apostólicos 
has ta el concilio de Trente ; b) de Trento has ta Benedicto XTV, y c) de 
Benedicto XIV has ta nuestros días. 
El estudio concluye con una elaboración especulativa de la cuestión, 
que se resume en la defensa jurídica de la autonomía de la conciencia 
personal frente a influencias abusivas externas. Como corolario postula 
que tal libertad sea reconocida y proclamada dentro de los derechos fun-
damentales de los fieles, y propone formalizar el c. 971 del C. I. C. d á n -
dole rango de Derecho constitucional, en base a cuatro puntos que con-
templan; la competencia del legítimo pastor para l lamar al sacerdocio 
a los fieles; la ausencia de resposabilidad moral de quienes, habiendo 
procurado formar rectamente su conciencia, no se consideren moral-
mente obligados a abrazar el sacerdocio; la carencia de título —aún en 
el caso del Romano Pontífice— para imponer la obligación de recibir 
órdenes sagradas; y, por último, la posibilidad de apremiar a recibir 
el Orden a quien haya sido legít imamente elegido para un oficio que 
lo lleve anejo. 
Se h a dicho de esta monografía que, "sin en t r a r a fondo en el t r a -
tamiento moral de la libertad en la ordenación, esboza las líneas maes-
t ras de la teología de la vocación". Este es precisamente —el t ema de 
la vocación— el que más interesa pa ra nuestro propósito, y por ello 
vamos a señalar algunos aspectos histórico-doctrinales que completarán 
el punto de vista del A. 
González del Valle centra su análisis en torno al planteamiento for-
malista de la vocación sacerdotal que a r ranca del célebre enunciado 
del Catecismo Romano: "Vocari autem a Deo dicuntur, qui a legitimis 
Ecclesiae ministris vocantur" (II, VII, 3), texto que —como se sabe 
glosa la afirmación de Hebr. V, 4. 
Como consecuencia, desde 1566 se impone en la doctrina católica 
una visión quizá un tan to estrecha de la vocación sacerdotal, en la que 
el superior legítimo pasa a ser el portavoz exclusivo de la voluntad di-
vina, con pocas o casi n inguna opción pa ra la libertad de la persona. 
El momento culminante de esta trayectoria doctrinal suele fecharse en 
1912, con ocasión del célebre dictamen de la Comisión de Cardenales 
encargada de emitir un juicio sobre la obra del canónigo Lahitton, t i -
tulada: La vocatton sacerdotale. 
No obstante, —y aquí el A. no es suficientemente explícito— existe 
otra línea de pensamiento, de carácter más bien "carismático", que 
Pedro Lombardo, como buen exponente de la tradición, expresa en los 
siguienes términos: "Vocatus, id est a Deo electus" (In I ad Cor. 1, 1; 
PL 191, 1534 C). 
De esta forma (1), no puede sorprendernos que Pío XII , en la Const. 
Apost. Sedes Sapientiae de 1956, enumere tres voluntades que confluyen 
(!) Consideramos la vocación sacerdotal en el plano de las relaciones per-
sonales: "candidato-superior-Dios", y no en el contexto "ministro de la Iglesia 
constituida", análisis que parte de Lev. 20, 26 y I Ptr. 2, 9, y es recogido por el 
Catecismo Mayor de Pío X (IV, VIII, 822 y 823) y por el Decreto Presbyterorvm 
ordinis, n. 11. 
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en la vocación sacerdotal: Dios, que es el sujeto que l lama soberana-
mente ; el hombre, que es solicitado en su libertad a dar una respuesta; 
y el superior jerárquico, que reconoce la vocación. Pío X I I rsume, en 
una feliz síntesis, las dos corrientes doctrinales antes expresadas. 
Pero habrá que esperar ha s t a 1967, para que el Magisterio papal 
nos ofrezca una perfecta armonización de las competencias propias de 
estas tres voluntades: "la vocación sacerdotal, aunque divina en su 
inspiración, no viene a ser definitiva y operante sin la prueba y la 
aceptación de quien en la Iglesia tiene la potestad y la resposabilidad 
del ministerio pa ra la comunidad eclesial" (Pablo VI, Ene. Sacerdotalis 
Coelibatus, n.° 1 5 ) . 
No queremos terminar este breve análisis de la obra del Prof. Gon-
zález del Valle sin resaltar algunas de sus principales cualidades: la 
sobriedad del texto, que hace gra ta y rápida la lectura; la precisión 
técnica de buen jurista; y el perfecto dominio de las fuentes y biblio-
grafía, cualidades todas ellas, que h a r á n imprescindible su consulta 
pa r a los especialistas en Derecho Sacramental . 
JOSÉ IGNACIO SARANYANA 
BATTISTA MONDIN, I teologi della speranza. Borla Editore, Torino 1970, 
151 pp. 
Si se recorren los boletines bibliográficos de los últimos dos o tres 
años se advierte enseguida un notable aumento de los estudios y ensa-
yos dedicados al tema de la esperanza. La atención pres tada a la 
esperanza, no es algo absolutamente nuevo, ni siquiera por lo que 
se refiere al pensamiento cristiano de nuestro siglo: bas ta ci tar los 
nombres de Gabriel Marcel y de Josef Pieper pa ra convencerse de ello. 
La l i teratura reciente presenta sin embargo características peculiares, 
ya que coloca un énfasis especial en la consideración de la praxis hu -
m a n a en cuanto encamina a la edificación de la sociedad ter rena y a 
la instauración de la justicia sobre la t ierra. 
El ensayo de Mondin aspira a poner de relieve esa peculiaridad y 
a analizarla crít icamente. Nuestro autor sigue el método de presentar 
a los diversos escritores que h a n t ra tado del tema, ofreciendo así al 
lector una reconstrucción de la génesis y desarrollo de la problemática. 
La reciente teología de la esperanza t iene su origen en el mundo pro-
testante alemán, y sus precedentes deben situarse en los estudios sobre 
l a escatologia bíblica, y especialmente en los de Cullmann, que lle-
varon a las jóvenes generaciones de estudiosos de origen protestante 
a considerar cada vez más claramente que la historia podía y debía 
ser uno de los temas centrales de la reflexión teológica. Las naciones 
de promesa y de cumplmiento, fundamentales en la visión cr is t iana 




Pero si los estudios bíblicos y exegéticos constituyen el telón de fon-
do de muchas de las actuales reflexiones sobre la esperanza, es otro el 
factor que termina de perfilar la acti tud de base del movimiento al 
que nos estamos refiriendo: el convencimiento —radicado en numero-
sos escritores contemporáneos de que la categoría de la teología t r a -
dicional, y especialmente su modo de hablar de Dios, no son eficaces 
pa ra trasmitir el mensaje crist iano a la cultura de nuestro tiempo. 
Mondin señala acer tadamente la presencia de este factor, aunque h u -
biera podido subrayarlo más, ya que —al menos por lo que se refiere 
a alguno de los escritores estudiados— lleva a tomar u n a orientación 
que contradice en g ran par te el punto de part ida. Nos parece además 
impor tante distinguir entre ambos factores, porque si bien la reflexión 
sobre la historia y sobre la dimensión escatològica de la realidad cris-
t i ana constituye, a nuestro juicio, ima de las tareas fundamentales de 
la teología de hoy; consideramos, en cambio, que la afirmación, por lo 
demás absolutamente acritica, de u n a incompatibilidad entre la cultura 
contemporánea y la teología cristiana amenaza con desembocar en la 
creación de u n mítico "hombre moderno" que, tomado como criterio he r -
menéutico, hace imposible un trabajo teológico serio. 
En cualquier caso, es un hecho que la reciente teología de la espe-
ranza se configura en par te como intento de confrontar la escatologia 
cristiana con la filosofía marxis ta de la historia. De ahí —como advierte 
eficazmente Mondin— el papel de catalizador que tuvo la publicación 
entre 1954 y 1959 de los tres volúmenes de la obra fundamental de 
Ernst Bloch: Das Prinzip Hoffnung. 
Establecida así la génesis de la moderna teología a lemana sobre la 
esperanza, Mondin analiza con detalle el pensamiento de su represen-
t an te más signifivativo: Jürgen Moltmann, t an to en su obra principal 
(Theologie der Hoffnung, München 1964) como en otros escritos me-
nores. En los capítulos siguientes de " I teologi della speranza" se resu-
men y comentan las ideas de varios de los autores, protestantes y ca-
tólicos, que se h a n hecho eco de esa problemática: Wolfhardt P a n -
nenberg, Harvey Cox y Hendrikus Berkhot, entre los protestantes; Jo -
h a n n B. Metz, Edward Schillebeeckx y Ferdinand Kerstiens, entre los 
católicos. 
Como en otras obras anteriores de Mondin, destinadas también a 
presentar crít icamente autores o corrientes teológicas actuales, también 
esta se caracteriza por una información cuidada y una exposición clara 
del pensamiento de cada autor, del que ofrece además ima biografía y 
una ficha bibliográfica bas tante completa. Común es también la inspi-
ración de fondo: salir al paso de las tendencias secularizadoras que se 
insinúan en diversos sectores de la teología actual, y subrayar la ne -
cesidad de una actitud teocéntrica y de una reflexión metafísica. Desde 
esa úl t ima perspectiva la obra de Mondin constituye en realidad sólo 
una introducción al t ema: esas ideas, en efecto, es tán sólo apuntadas 
y el capítulo final, en el que in ten ta una valoración de conjunto, resulta, 
a nuestro juicio, excesivamente somero 
JOSE LUIS ILLANES 
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E U S E B I C O L O M E R , Dios no puede morir, una aproximación histérico-crí-
tica a la teología radical, Nova Terra, Barce lona, 1 9 7 0 , 2 6 3 pp. 
El P. Eusebi Colomer, que y a h a b í a publ icado sendos libros sobre 
Tei lhard de Chardin y Heidegger, dos pensadores m u y re lac ionados 
con ciertas corrientes ac tua les de la teología, h a escrito u n a his tor ia 
comple ta de la actual teología radical que florece e n Inglaterra y 
los EE. UU. 
His tór icamente , el P. Colomer divide l a s fuente s de la teo logía radical 
en tres grupos: a lgunos teólogos pro te s tante s de nuestro siglo; u n a t r a -
dic ión filosófica m á s ant igua; y u n a figura sol i taria que es precusor 
i n m e d i a t o de la teo logía radical . 
Barth , Ti l l ich y B u l t m a n n son los tres g igantes de l a teología pro te s -
t a n t e de la pr imera m i t a d del s. x x . B a r h no e s u n modern i s ta n i u n 
teólogo radical , pero, como subraya Colomer, es uni latera l e n su pro -
c l a m a c i ó n lu terana de la doctr ina de que sólo por gracia y fe se sa lva 
el hombre . Barth es r igurosamente ortodoxo, pero su fideismo e s u n r e -
chazo de la teología natura l y la especulat iva tradic ional de t ipo tomis ta . 
Ti l l ich e s sucesor de Barth e n la teo logía dialéct ica, pero ya ins i s te 
e n que Dios es lo que es tá e n l a profundidad, con lo que m u c h o s supues -
tos a teos no lo serían e n propiedad ya que reconocen a lgún valor ú l t imo. 
Ti l l ich ya n o es ortodoxo pues to que rechaza cualquier t ipo de te i smo. 
En definitiva, Ti l l ich corre el riesgo de olvidarse de la t rascendenc ia 
de Dios . 
B u l t m a n n es u n crítico escri turíst ico que h a dis t inguido entre e l 
Jesús h i s tór ico y el Jesús del Nuevo T e s t a m e n t o que sería el Jesús de 
la fe B u l t m a n n es tá e n e l ex tremo opuesto de Barth . Este ins i s te e n 
que el Evangel io debe ser predicado d irec tamente y s in conces iones , para 
e scánda lo de los h o m b r e s de todos los t iempos . En cambio , aquél op ina 
que h a y que hacer accesible el m e n s a j e evangél ico al h o m b r e de cada 
época, lo cual , para B u l t m a n n supone e n nues tra época el e m p l e o de la 
hermeút i ca de Mart in Heidegger. 
La muerte de Dios e s u n t e m a que aparece por primera vez e n 1 7 9 6 
e n e l poeta a l e m á n románt i co J e a n Paul. S i n embargo, s u expres ión 
c lás ica queda a c u ñ a d a e n l a Gaya Ciencia de Nietzsche. Entre ambos 
se s i túa u n a obra juveni l de Hegel que define la muerte de Dios c o m o 
sen t imiento f u n d a m e n t a l de l a rel igiosidad moderna , aunque, c o m o o b -
serva Colomer, la n o t a pes imis ta n o es aquí definitiva. 
Dietr ich Bonhoef fer es m u y atract ivo personal e in te l ec tua lmente 
para los teólogos radicales . Rechaza los moldes teológicos tradic ionales 
e i n t e n t a desde s u propia s i tuac ión de perseguido por los n a z i s ofrecer 
fórmulas rel igiosas que l l eguen al corazón del hombre secularizado. Este 
hombre secular izado vive e n u n a e t a p a rel igiosa adul ta o, m á s bien, 
e n u n a e t a p a adul ta no-rel ig iosa . Bonhoef fer quiere vivir p a r a los d e m á s 
hombres , pero porque ent i ende que así Cristo rea lmene te sería señor 
de todo. Hay cierto carácter equívoco e n la ins i s tenc ia de Bonhoef fer 
e n la i n m a n e n c i a de Dios que no escapó al propio Bonhoef fer . Colomer 
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sigue al P. Rene Marlé en la amonestación de que muchos temas de 
Bonhoeffer h a n sido sacados de quicio, explícitamente en lo que res-
pecta al culto y a la inmanencia. 
La actual teología de la muerte de Dios se cifra fundamentalmente 
en la obra de seis teólogos: Gabriel Vahanian, el Obispo John A. T. 
Robinson, Harvey Cox, Paul Van Burén, Thomas J. Altizer y William 
Hamilton. Siguiendo a Langdon Gilkey, Colomer señala cinco puntos 
fundamentales y heterodoxos: 1) el carácter problemático de Dios; 
2) aceptación de lo secular como norma ética e intelectual; 3) abandono 
de cualquier autoridad en teología; 4) énfasis en Jesucristo en cuanto 
l lama a los suyos al mundo; 5) rechazo de lo sobrenatural. 
Aunque todas estas tendencias están en mayor o menor medida pre-
sentes en los autores que hab lan de la muerte de Dios, no están todos 
acordes ni siquiera en cuanto al sentido de la frase "muerte de Dios". 
Colomer distingue en ella seis sentidos posibles que ir ían desde el ateismo 
puro y simple a la insistencia de que Dios es más grande de lo que 
podemos pensar o decir, que sería la posición neoortodoxa. Los teólogos 
radicales se repart i r ían entre las cuatro posiciones intermedias. A grandes 
rasgos, sin embargo, Colomer acepta como correcta la distinción un tan to 
familiar de los teólogos en dos grupos hecha por Hamilton: los "blandos" 
serían Vahanian, Cox y el Obispo Robinson; los "duros" además de 
Hamilton, Van Burén y Altizer. La diferencia entre los dos grupos 
estr ibaría en el hecho de que los primeros no mencionan a Dios, mien-
t ras que los segundos carecen de Dios. 
Pa ra quien desee o necesite saber con cierto detalle acerca de los teólo-
gos de la muerte de Dios, el libro de Colomer ofrece un excelente resu-
men. Además del rigor en la exposición de los diversos autores, formula 
una esmerada crítica en la que se destaca varias veces el hecho de que 
la mejor teología católica h a prevenido los defectos que ven los teólogos 
radicales en la teología tradicional; Colomer también recoge las críticas 
de protestantes más ortodoxos. 
La obra de Colomer produce —y esto se apunta no como crítica 
sino como elogio— cierto sentido de cansancio. No parece que la teología 
radical lleve a n inguna parte. Como dice Colomer, citando a Duquoc y 
a Alvarez Bolado, es una teología que ensalza una época precisamente 
en el momento de su decadencia. 
Sí, en cambio, se le podría objetar el que —a pesar de su crítica muy 
fina— peque un poco por el lado de la delicadeza. Tres observaciones 
bas tan pa ra ilustrar este hecho. En cuanto a Tillich, no queda explici-
t ada su relación con el idealista Schelling, cosa que p. ej . demuestra 
el estudio de Cari Armbruster, El pensameinto de Paul Tillich (obra que 
reseñé en las páginas de Scripta Theologica). Esta consideración h is -
tórica tendr ía más bien poca importancia ya que Colomer (que entre 
otras cosas es un historiador de la filosofía) consigue perfectamente 
da r la posición doctrinal sin la referencia histórica. Sin embargo, re -
sulta curioso notar que los teólogos que quieren acercarse a la men-
tal idad secular actual se inspiran en varias fuentes: Tillich aprende de 
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Schelling, Bul tmann de Heidegger, Van Burén del análisis lingüístico, etc. 
Ello demuestra que el pensamiento secular contemporáneo no puede 
ser norma por el simple hecho de ser secular y contemporáneo, puesto 
que engloba corrientes radicalmente opuestas entre sí. 
Hablando de Harvey Cox, Colomer quita importancia a una crítica 
hecha por el sociólogo y sacerdote Andrew Greeley que negaría la validez 
sociológica de la ciudad secular de Cox. Colomer da más relevancia a las 
reflexiones críticas de otro católico norteamericano, el filósofo Michael 
Novak. Ahora bien, uno de los principales ingredientes de la teología 
radical es la afirmación de que el hombre actual sufre de una cerrazón 
en cuanto a Dios. En este sentido es interesante escuchar a un sociólogo 
ya que se t r a ta pr imariamente de una afirmación sociológica. Muchos 
tomistas negarían cualquier normatividad teológica a una situación 
histórico-social. A cierto nivel t ienen seguramente razón, aunque también 
es verdad que la sociología puede tener algo que opinar sobre el ta lante 
religioso del hombre actual. Desgraciadamente un análisis sociológico 
bastante superficial es el que, a mi modo de ver, h a llevado al carac-
terizar al hombre actual como anti-sobrenatural . Las evidencias no 
están n a d a claras, n i siquiera sociológicamente. 
Finalmente, dos veces (pp. 110 y 196) a propósito de Robinson y 
luego de Van Burén, se dice que no tenemos derecho a dudar de la 
"buena fe" o de la "sinceridad". Las expresiones son curiosamente re-
petitivas. Efectivamente no tenemos ese derecho. Pero yo añadir ía que 
tampoco tenemos por qué suponerlas, puesto que la buena fe y la sin-
ceridad en la mayoría de los casos no nos son concebibles y por t an to 
no son tema de jucio. Pero el intento de Colomer de ser leal para con 
los sujetos de su estudio delata el hecho de que realmente es ten tador 
pasar de consideraciones teóricas a una postura de crítica personal. 
Los teólogos de la muerte de Dios en la medida en que son consistentes 
(o "duros") se h a n colocado fuera del cristianismo en cualquiera de sus 
manifestaciones históricas importantes, no sólo del catolicismo; pero 
no tienen interés excepto con relación a esas manifestaciones. 
J A M E S G. C O L B E R T 
J. M A U S B A C H - G. E R M E C K E , Teologia Moral Católica, Eunsa, Pamplona, 
(1971) 538 págs. 
Podría parecer poco actual otra versión —primera en lengua caste-
llana— de la Moral théologie de J. M A U S B A C H , en una obra del pr imer 
tercio de siglo. 
Sin embargo, no se t r a ta de u n a traducción sin más del Original. 
Sobre la base de la novena edición alemana, reelaborada en su día, 
por J. E R M E C K E con numerosos cambios en el texto primitivo, es ta 
versión presenta además una nueva actualización en diversos lugares 
a cargo del profesor J. López Navarro. También —y con criterio acer-
tado— se h a revisado la bibliografía, suprimiendo algunas referencias 
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alemanas de acceso difícil a los lectores de habla castellana y facili-
tando otras en español, francés e italiano 
El hecho de colocar como eje que sostiene toda la obra al Dios vivo, 
que busca y llama al hombre del que espera la respuesta de su corres-
pondencia fiel, en unos momentos en que muchos planteamientos de-
sembocan en el callejón sin salida de un subjetivismo moral; y el n o 
disponer aún de textos de Moral que proporcionen al estudioso un siste-
ma orgánico y coherente de doctrina, son, entre otras, razones que hacen 
oportuna la aparición de esta obra. 
La obra completa consta de t res volúmenes. Este primero, dedicado 
a la Moral General, lleva como subtítulo: "deberes morales que impone 
la imitación de Cristo para lograr la identificación con Cristo y pa ra 
glorificar a Dios mediante la edificación de su reino en la Iglesia y en el 
mundo". De esta forma se nos indica, ya desde el principio, la idea 
básica que preside la exposición de la Moral General. 
El tomo I comprende dos par tes : Moral Fundamental y T. Moral 
general. 
En la 1.a, sin una completa elaboración, —no está aún hecha—, se 
presenta un esbozo de la Moral fundamental : la ontología metafísica 
y dogmática de la Moral. El Autor investiga y expone los fundamentos 
entitativos y operativos del obrar, sobre los que la T. Moral pueda le-
vanta r las normas correspondientes con mayor eficacia; en el ser na tu ra l 
creado y en el nuevo ser que el cristiano adquiere por su incorpora-
ción a Cristo y a la Iglesia. 
Esta exposición se funda en la filosofía cristiana que recibe su inspi-
ración e n Santo Tomás de Aquino. El autor funda su posición en el hecho 
de que, en su opinión, n inguna otra metafísica se h a mostrado has ta 
ahora más ap ta p a r a prestar sus servicios a la Teología. En la jus ta 
medida posible se t ienen también en cuenta, —y se utilizan— los p lan-
teamientos y los elementos verdaderos de las corrientes modernas, sobre 
todo de la Filosofía de los valores, de la existencia y de la personalidad. 
La 2. a parte, Teología Moral general, se abre con una Introducción 
(p. 31-91) en que de forma concisa y clara se hace el t ra tamien to h a -
bitual: concepto de T. Moral, relaciones de la T. Moral y la Etica, Moral 
Católica y protestante, fuentes de la T. Moral, panorama histórica de 
la T. Moral, Sistema y métodos... 
En los capíulos siguientes —siete en total— se abordan ya los temas 
fundamentales: esencia y fin de la moralidad (I), la ley como norma 
objetiva (II), la conciencia como norma subjetiva (ILT), la moral idad 
y el acto humano (IV), el acto sobrenatural (V), actos y hábitos bue-
nos (VI), actos y hábitos malos; pecado (VII). En todos ellos se esfuerza 
seriamente el autor por mantener su carácter normativo. Por ello la 
exposición que se sigue, de acuerdo con su condición de doctrina de las 
normas, va fundamentándose positivamente en la doctrina de la Iglesia; 
y por tan to en la Escritura y en la Tradición. Tampoco aquí, como en 
la 1." parte, se prescinden, en la medida posible, de las corrientes ac -
tuales sobre el significado moral del ser, de la existencia, de la vida. 
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Aunque, e n a lgunos puntos ser ía de desear u n t r a t a m i e n t o m á s 
e x t e n s o y completo (v. g. la ley e terna, l a é t i ca de s i tuac ión , e t c . ) , 
creemos que cumple c o n creces s u condic ión de m a n u a l . Si a e s t o u n i m o s 
l a seriedad de s u exposic ión, la c laridad de esti lo y lo a trayente de su 
presentac ión , p o d e m o s afirmar, s in temor a equivocarnos, que nos e n -
c o n t r a m o s a n t e u n b u e n m a n u a l de Teología Moral. 
AUGUSTO SARMIENTO 
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